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Prólogo: experiencia, aprendizaje, comunicación…

Los seis textos que se incluyen en esta publicación, según entiendo, tienen como 
intención principal poner por escrito los resultados de sendos ejercicios de in-
vestigación sobre diversos objetos socioculturales, relevantes para los autores en 
tanto que refieren a situaciones próximas y significativas en su entorno quereta-
no, construidos como evidencia de un cierto grado de competencia académica 
para expresar y compartir interpretaciones sistemáticamente elaboradas sobre 
esos recortes intencionados de la “realidad”.

	 Subrayo el inserto condicional (“según entiendo”) al inicio del párrafo 
anterior. Después de leer los textos, y por supuesto antes de escribir estas no-
tas, debí reconocer que todos pertenecen al mismo género (textual) y que los 
autores ubican sus respectivas experiencias en contextos comunes, no solo en el 
tiempo y el espacio, sino también en una misma perspectiva, un punto de vista 
compartido gracias a que se asumen, aunque no lo expliciten, como incipientes 
practicantes del oficio de investigadores de la comunicación, lo que implica, ne-
cesariamente, enfrentarse a los retos de ser comunicadores de la investigación. 

	 Pude haberme equivocado al entender así lo leído, pero más de cuatro 
décadas de experiencia como académico en el campo (del estudio) de la comu-
nicación me han permitido aprender que, invariablemente, los textos “dicen” 
más que lo que dicen literalmente, y que la lectura es una acción comunicativa 
tan importante o más que la escritura, si bien tiende a estar subordinada a la 
primera. Los contextos en que se realizan estas acciones, y la interpretación de 
las implicaciones y consecuencias que imponen a la lectura y la escritura, influye 
también, sin duda, en la manera en que se atribuye sentido y contextualización 
a cada texto. 

	 Reconozco, entonces, en los textos contenidos en esta publicación, 
muchos de los rasgos que caracterizan, más allá de Querétaro y más allá del 
año que corre, procesos de aprendizaje que son fundamentales para orientar la 
formación, dual e inseparable, como investigadores de la comunicación y como 
comunicadores de la investigación. Las oposiciones que se han hecho lugares 
comunes en el campo académico de la comunicación, como la de “profesional 
VS investigador”, la de “disciplina VS interdisciplina”, o peor, la de “teoría VS 
práctica”, deben ser superadas, como obstáculos epistemológicos que son, lo 
más pronto posible en el proceso de aprendizaje, si lo que se intenta alcanzar 
es una capacidad avanzada de comprender, y ayudar a otros a comprender, la 
comunicación como un fenómeno sociocultural complejo y relevante.
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	 Obviamente, no hay mejor manera de aprender que poniendo en prác-
tica, ejercitando, experimentando, probando, y consecuentemente asumiendo 
la responsabilidad de dialogar sobre lo propuesto, en forma y contenido, en 
oportunidad y pertinencia, con respeto a las perspectivas implícitas en las lec-
turas y las interpretaciones de otros. En ese sentido entiendo que comunicar 
experiencias sea una “aventura”, y espero, desde mi propia trayectoria como 
profesor e investigador universitario en el campo de la comunicación, que esta 
publicación facilite que los aprendizajes se acumulen y se compartan, se extien-
dan y se consoliden críticamente.  

RAÚL FUENTES NAVARRO
Guadalajara, octubre de 2019
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Presentación. Entender la comunicación
desde las prácticas.

1Doctor en Estudios Científico Sociales (ITESO – Universidad Jesuita de Guadalajara)
Buzón electrónico: corral@uaq.mx

Gabriel A. Corral Velázquez1 

Plantear un ejercicio como este, en el cual se presenten diferentes ópticas del 
estudio de la comunicación, obliga, sin duda, a explicar el sentido que tiene in-
terpretar fenómenos sociales que se entrelazan en el entorno a la vida cotidiana.
Las ciencias sociales, desde su origen, han desarrollado explicaciones a distintos 
problemas relacionados con la comunicación. Las teorías de la comunicación 
propuestas por diversos autores dan cuenta los fenómenos de la comunicación 
hasta su institucionalización dentro de las universidades.

Mucho se ha escrito sobre el tema. Es quizá la propia dificultad que conlleva 
establecer la legitimidad de la comunicación como disciplina en un entorno en 
el cual se han multiplicado los fenómenos socio–comunicacionales, que quizá la 
tarea es ahora mismo explicar desde otros referentes y seguir de reojo el análisis 
y la legitimación disciplinaria.

La clave la apunta Therborn (2000), quien señala la posibilidad de plantear las 
investigaciones de actores y sistemas, en plural, de la misma forma en que se 
puede abrir a los sistemas, incluyendo las opciones de los actores y estrategias 
exponiendo tendencias en algunas direcciones, y la inercia y resistencia en otros 
sistemas que tienden a asignar a actores en los juegos de posiciones diferencia-
les, teniendo las posibilidades individuales en cuenta de movilidad.

En este sentido, Therborn (2000) plantea una serie de preguntas provocadoras 
para la reflexión en torno al sentido real de la investigación en ciencias sociales 
para esta época, en la cual, la información y los datos para entender el mundo 
que nos rodea pudieran aparecer en la sociología espontánea (Bourdieu, 1975). 
Este recuento muestra, de manera general, la incertidumbre que en algunos 
sectores de las ciencias sociales existe, así como los probables aportes teóricos a 
través de los que se pueden consolidar esquemas de análisis social que permiten 
entender espacios determinados de la realidad social contemporánea.

El problema al que se ha enfrentado la comunicación, desde su institucionali-
zación, es el desarrollo de referentes conceptuales, teóricos, que permitan la 
configuración de esquemas analíticos y de reflexión. No obstante, la discusión 
que articula este texto obedece más bien a encontrar referentes en los procesos 
sociales. Es decir, partir de la idea de comunicación como proceso inmerso en 
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la dinámica social, articulado a significados y prácticas, los cuales, más allá de la 
estricta reflexión conceptual, permitan comprender, desde la cotidianidad, los 
más complejos fenómenos en los cuales están inmersos los procesos de comu-
nicación.

Así, este trabajo apunta hacia la reflexión que sostiene Martín Barbero (2012) 
quien afirma que, durante estos últimos años, fue necesario perder la obsesión 
por el objeto propio para empezar a observar en serio los procesos reales en los 
que la comunicación se producía en América Latina.

La importancia de ello es lo que se plasma en los trabajos aquí expuestos. Se 
destaca la multiplicidad de procesos que van desde la cultura, la política hasta 
el deporte. En cada uno se muestra una óptica en la cual, las autoras y el autor, 
reflejan sus intereses, la experiencia que cada uno obtuvo al desarrollar sus in-
vestigaciones y el lugar que ocupa la comunicación en el fenómeno que analizan. 
Más allá de la aportación analítica de cada trabajo se ilustra claramente que la 
comunicación–cultura es el eje que, de manera transversal, implica los fenóme-
nos sociales y en ello tenemos todavía mucho que trabajar para comprenderlo 
en su diversidad y complejidad.

En segundo lugar, los capítulos apuestan por algo que también señala Martín 
Barbero (2012) se aplican en comprender que la identidad cultural está en la 
historia de los procesos sociales y culturales, están pensando en estudiar la cul-
tura popular, la cultura política, el liderazgo desde el aquí y el ahora. Es decir, 
desde donde se producen los significados y desde donde adquieren sentido al 
momento de ver sus análisis desde lo cotidiano.

Bibliografía

Bourdieu, P., Chamboredon, J.C. y Passeron, J.C. (1975) El oficio del sociólogo. 
Presupuestos epistemológicos. Siglo XXI. Buenos Aires. 
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Therborn, G. (2000). Globalizations: Dimensions, Historical Waves, Regio-
nal Effects, Normative Governance. International Sociology, 15(2), pp. 
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Socialización y recepción de mensajes:
Medios y consumo en niños.

Rosario Barba González2

Mucho es lo que se ha trabajado, desde diversas disciplinas acerca de las adiccio-
nes y del fenómeno de las drogas en general, de sus causas, consecuencias, im-
pactos, etcétera. Por otro lado, también encontramos cada vez más información 
sobre la recepción como una fase activa dentro del proceso de la comunicación. 
Pues bien, durante el contacto que tuve con una variedad de audiencias, preci-
samente hablando del tema de las drogas, me di cuenta de la información que, 
justamente, reciben. Entonces fue que me pregunté ¿qué es lo que les llega?, 
cómo, ¿hay mensajes más importantes que otros?, ¿qué es lo que los hace más 
impactantes para los receptores?

Para contestar estas preguntas, es necesario, debido a lo que incansablemente 
ha explicado Wallerstein (2004), conjugar áreas en las que se ha venido sepa-
rando el conocimiento. Primero, la sociología, en conceptos, concepciones y 
teorías, la utilizo acompañada, muy de cerca, por la comunicación. De ella tam-
bién retomo conceptos y concepciones. Me apoyo en ella por tratar al lenguaje, 
terreno de confrontación mental entre el individuo y la realidad social y, más 
allá, por ser el lugar en donde todas las confrontaciones individuales se mez-
clan, complementan, pelean y, en general, construyen la realidad compartida, 
de nuevo, objeto de estudio de la sociología. En tercer lugar, utilizo algo de la 
psicología, sobre todo, las técnicas de recolección de información, la discusión 
en grupo, que permite escuchar esa misma realidad social en boca de sus cons-
tructores. Así pues, el presente trabajo es una mezcla de conceptos, teorías y 
técnicas de diferentes áreas del conocimiento, lo que permitirá enfocar concep-
tos desde puntos diversos, a su vez revelando nuevos datos.

¿Por qué la recepción de mensajes? Porque nos permite aprender a comprender 
la pluralidad de lenguajes para conocer y entender contextos. A partir de ello, 
se trata de ir abarcando el fenómeno con el objetivo de hallar estrategias con-
juntas de prevención de adicciones. Y es que es en estos contextos, en las redes 
sociales y comunitarias en donde se genera el sentido de la vida. En ese espacio 
de generación de sentido es donde se mitifica el consumo de drogas. Y es ese 
espacio el que debe educarse si se quiere tener un verdadero impacto sobre la 
prevención de adicciones. 

2Doctora en Estudios Socioculturales (Universidad Autónoma de Aguascalientes) 
Buzón electrónico: rosario.barba@uaq.mx
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Interesa conocer de qué manera el medio y el contexto influye en los niños que 
reciben los mensajes y cómo actúan estos en cómo los reciben. Es importante 
identificar la parte cultural porque cuando se habla de adicciones, lo primero 
que hay que tener en cuenta es que se trata de un fenómeno bio-psico-socio-
cultural, es decir, complejo y multidimensional, por lo que su abordaje debe ser 
transdisciplinar de tal manera que se entienda, prevenga y rehabilite de manera 
integral, involucrando a las instituciones, a los individuos, a sus grupos y a sus 
comunidades o sociedades.

Esto quiere decir que en los entornos en donde los niños y jóvenes con los que 
trabajamos se desarrollan existen percepciones acerca de las drogas y de la pre-
vención que ellos retoman para formar sus propias subjetivaciones de la realidad. 
Esas subjetivaciones las conocemos porque ellos las cuentan en los talleres o en 
los ejercicios que hacemos con ellos y porque se las tenemos que preguntar para 
saber sobre qué bases está cayendo nuestro trabajo preventivo. Como ejemplo 
tenemos a los medios, donde se emiten mensajes sangrientos o que exageran la 
conducta de los consumidores de drogas, con la idea de que el miedo es una for-
ma de prevención. Además de estas campañas publicitarias que constantemente 
advierten sobre el mundo de terror al que puede llevar una adicción, también 
están programas dramáticos como “La Rosa de Guadalupe” (Televisa), del cual 
muchos niños han expresado, al trabajar con ellos, haber sacado la mayor parte 
de la información que tienen de las drogas, y que revela (tanto como explota) 
problemas y consecuencias extremadamente dramáticas y violentas del consu-
mo de drogas.

¿Por qué la prevención de adicciones? Primero porque es un tema que, por ser 
multifactorial, por ser un fenómeno con causas y consecuencias sociales, pue-
de mostrar otros tantos. Segundo, porque se trata de un hecho multifactorial 
que opera en múltiples niveles, desde lo individual hasta el marco social. Existe 
la necesidad de ver, desde muchos ángulos, el fenómeno que se quiere evitar. 
Partiendo de ese conocimiento, aquel que esté interesado en actuar sobre ese 
fenómeno puede seleccionar una parte y profundizar sobre él, para poder llegar 
a entenderlo y eso, eventualmente sirva para diseñar estrategias cada vez más 
precisas. 

Los enfoques para tratar de comprender el fenómeno de las drogas son muchos 
y aumentan todo el tiempo, para tratarlo desde el punto de vista sociológico, se 
deben tomar en cuenta, como explican estudios revisados, la variedad de cons-
trucciones que los individuos y los grupos se hacen acerca de ellas. 
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Durante la socialización primaria mucha información puede ser confusa por ser 
cuando decidimos qué es lo bueno, lo malo, lo normal y la forma de relacionar-
nos con el mundo, en particular con el mundo de las drogas. En la socialización 
secundaria se recibe mayor cantidad de mensajes de prevención y de promoción 
de las drogas, la información llega por medio de la escuela, de la educación infor-
mal, como visitas o intervenciones principalmente gubernamentales, de amigos 
y con diversas visiones del mundo. Es aquí cuando los significantes impuestos 
toman un valor importante, sobre todo si se enfrentan dentro de la comprensión 
del mundo de los niños porque es posible que interpreten los mensajes de una 
manera que facilite su entrada al mundo de las adicciones o que, por lo menos, se 
pierda la posibilidad de que lo reflexionen y de que formen sus propios factores 
de protección que, en última instancia, es lo único capaz de protegerlos del daño 
que este fenómeno puede traer a la vida de cada uno de los individuos. 

La construcción de significados: Recepción y socialización

El estudio crítico sobre el proceso en el que la información se recibe, explican 
Charles y Orozco (1998) acerca de la educación para la recepción, rebasa la 
concepción del mismo como uno condicionado a una causalidad lineal, donde el 
receptor es un polo frágil y pasivo dentro del ciclo comunicativo y lo considera 
como un proceso múltiple donde entran en juego una variación de mediaciones 
determinadas por las relaciones sociales en las que está inserto el sujeto por su 
posición social, cultural e histórica. Se entiende que el individuo y el mundo 
están en un proceso permanente de socialización y, por lo tanto, en un proceso 
igualmente permanente de construcción de la realidad simbólica y del cono-
cimiento, se entiende que no existen relaciones directas en el proceso en que 
se da la comunicación, sino que son relaciones intervenidas por el mundo de lo 
cotidiano.

Son muchos los aportes teóricos que señalan que ya no puede ser pertinente 
realizar estudios lineales al tiempo que indican la necesidad de construir un aná-
lisis integral de la comunicación, vista como un conjunto de procesos sociales 
y simbólicos de apropiación, recreación y resignificación de lo que se produce. 
Por tanto, se considera a la recepción como un proceso activo de construcción 
de significados. En esta visión, se toma al individuo como centro de su propia 
experiencia cotidiana y, desde él, se observan las múltiples formas por las que 
hace y deshace vínculos sociales.
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Al estudiar al niño como receptor se deben considerar dos áreas: primero, el 
proceso de aprendizaje por el que atraviesa y todas las instituciones que educan 
al niño en una serie de valores desde diversas perspectivas y con diversas estra-
tegias porque ninguna tiene el poder absoluto, sino que todas ellas influyen en su 
formación. En los estudios más recientes sobre la televisión y los niños, Charles 
y Orozco (1998), encontraron que los últimos realizan tres esfuerzos cognos-
citivos: atención-percepción, asimilación-comprensión y apropiación-significa-
ción. Los tres suponen un aprendizaje y, por lo tanto, implican una actividad 
mental. La actividad del niño receptor, como la de todos los receptores, tras-
ciende el momento de estar frente a la pantalla, va más allá de la construcción de 
significaciones, ya que a partir de los mensajes se extienden a otras situaciones 
de la vida del niño, al llevar este sus apropiaciones preliminares a instancias y 
momentos de su cotidianeidad, intercambiándolas e interiorizándolas. En todas 
estas situaciones y ante diferentes agentes sociales, el niño trae, intercambia, 
produce y reproduce distintas significaciones (Charles y Orozco, 1998, p. 36).

Socialización y Mensajes

Del conocimiento que tienen los individuos, solamente se mantiene fresca una 
parte y el resto constituye las experiencias sedimentadas o estereotipadas como 
recuerdos reconocibles que contribuyen a dar sentido a las nuevas vivencias. 
Cuando muchos individuos comparten estereotipos por medio del sistema de 
signos lingüísticos, se le conoce como sedimentación intersubjetiva. El lenguaje, 
por tanto, objetiva las experiencias compartidas y las hace accesibles a todos, por 
ello es parte, base e instrumento del acopio colectivo de conocimiento. Además, 
aporta los medios de objetivar nuevas experiencias y es el canal más importante 
para transmitir las sedimentaciones objetivadas en la tradición de la colectividad 
de que se trate, es decir, el conocimiento de la colectividad (cfr. Berger y Luc-
kmann, 1968, p. 88-92).

Según Van Dijk (1994), el principal recurso para adoptar los conocimientos so-
ciales y personales son los modelos mentales, o sea, construcciones subjetivas 
que representan acontecimientos de la memoria personal, o sea que cada acon-
tecimiento se rescata como una experiencia personal. Tales modelos mentales 
son necesarios para comunicar la experiencia y el conjunto de ellas que van con-
figurando el cuerpo de conocimiento de la colectividad. Este se transmite por 
medio del lenguaje y ordena así los objetos que han de aprehenderse como rea-
lidad y que han de internalizarse como verdad objetivamente válida en el curso 
de la socialización. 
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Al ser decisivo en la creación y transmisión de conocimiento, es el sistema 
de signos vocales el más importante de la sociedad humana y, de esta forma, la 
comprensión del lenguaje es esencial para cualquier entendimiento así como la 
constitución de la realidad de la vida cotidiana y de la aprehensión que tiene de 
esta realidad el sentido común. Además, al ser capaz de transformarse en de-
pósito objetivo de vastas acumulaciones de significado y experiencias que puede 
preservar a través del tiempo y transmitir a generaciones futuras, es capaz de 
trascender por completo la realidad de la vida cotidiana por construir enormes 
edificios de representación.

Para poder transmitirse, el sujeto construye diferentes modelos mentales, unos 
a partir de la experiencia, a partir de lo que vive y de cómo lo experimenta; otros 
para aquellos acontecimientos de los que solo son testigos, aunque sea como 
oyentes, comprendiéndolos desde experiencias propias por lo que estos modelos 
de acontecimiento relacionan la memoria individual con la colectiva El mismo 
Van Dijk (1994), describe de los modelos de contexto, que son la situación en 
que los mensajes se producen o se reciben, vista como un acontecimiento. Estos 
modelos representan las interpretaciones y opiniones con respecto al evento 
comunicativo. Los tres tipos de modelos se refieren a construcciones tanto in-
dividuales como colectivas, no solo actúan como contexto para las nuevas re-
presentaciones, sino que pueden generalizarse y transformarse en parte de las 
estructuras de representaciones sociales.

Así como une, el conocimiento establece diferenciaciones dentro de la realidad 
según los grados de familiaridad. El conocimiento de la vida cotidiana se es-
tructura en términos de relevancias, o sea que los significados objetivados de la 
actividad institucional se conciben como un conocimiento y se transmiten como 
tales; una parte de este conocimiento se considera relevante a todos, y otra, solo 
a ciertos tipos determinados por los propios intereses pragmáticos inmediatos y 
en otros casos por la situación general en que se encuentra el individuo dentro 
de la sociedad (cfr. Berger y Luckmann, 1968, p. 93-94).

El lenguaje constituye campos semánticos o zonas de significación lingüística-
mente circunscritos que a su vez integran un acopio social de conocimiento que 
se transmite de generación en generación dentro de un grupo y lo coloca al 
alcance del individuo en la vida cotidiana. Esto permite “ubicar” a los individuos 
en la sociedad y el manejo apropiado de ellos cuando participan en el cúmulo 
social de conocimiento, es decir, brinda identidad a quienes comparten tanto el 
lenguaje como el acopio que él forma por medio de la retención y la acumulación 
de la experiencia biográfica e histórica.
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La construcción de significado en niños.

La información que busca alejar a los individuos del consumo de drogas proviene 
de varios medios, tales como la observación directa de su entorno, de los niños 
con los que conviven dentro y fuera de la escuela, de la misma institución edu-
cativa, de la familia, de los medios de comunicación y de ocasionales encuentros 
con agentes externos que trabajan en campañas de prevención. En el proceso 
de recepción ellos construyen los significados de la protección y de las drogas, 
o sea, van comprendiendo lo que estas quieren decir para ellos basándose en el 
medio en el que viven y utilizando la información de todas esas fuentes, cada una 
con un valor de credibilidad que determina su importancia dentro del proceso. 
Los niños sobre los que trata mi investigación han expresado que se encuentran 
con drogas y adicciones en su entorno cercano y que se relacionan con ellas 
desde la socialización primaria de manera que las perciben como normales y a 
veces de forma positiva, como una manera común de obtener ingresos. Así pues, 
es posible que la influencia de su entorno, directa y normalmente relacionada 
con drogas y adicciones, haga que no crean en el mensaje de prevención ni en el 
medio por el que lo reciben.

Los pasos a seguir para llegar a lo anterior deben partir del entendimiento de la 
construcción de los significados sociales dentro de lo que se interpreta del mun-
do y de la agencia (Ibarra, 2003), al señalar que es la capacidad que tenemos 
de intervenir o no en el mundo y de influir sobre algún proceso o estado de las 
cosas, la facilidad que tiene el niño para negociar significados y comprender lo 
que sucede en su entorno. Pero al mismo tiempo, deberá considerar los con-
textos en los que observa y en los que experimenta su desarrollo a medida que 
crece. Y, siguiendo el camino de Ibarra cuando estudió la socialización política, 
el punto de partida de la explicación deberá ser entender al niño en su mundo 
social, “donde el lenguaje, la interacción y la cognición aparecen entremezcla-
dos, ilustra la importancia del desarrollo de los significados intersubjetivos de 
la negociación de una interpretación intersubjetiva de lo que está sucediendo” 
(Ibarra, 2003, p. 29-30).

Los grupos de análisis.

Para obtener elementos de interpretación acerca del contexto en el que se de-
sarrollan los niños que viven, conviven y aprenden en el contexto de Lomas de 
Casablanca el muestreo fue seleccionado a partir de las relaciones que se deben 
reproducir dentro del grupo. Se trata, como explica Ibáñez (1992), de criterios 
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de pertinencia que hablarán, de forma estructurada, acerca del conjunto al que 
pertenece. De hecho, el autor aclara que mientras más enfocada sea la selec-
ción, más definida será la información que se obtenga del grupo. Es decir, apro-
vechando algunas reglas de la estadística como por ejemplo la representatividad 
de los grupos al que los niños pertenecen en cuanto al sexo, se seleccionaron 
niños que habitan en la colonia Casablanca y no a los que solo asisten a la es-
cuela en ese lugar. Esto es importante para poder conocer específicamente la 
influencia que tiene haber recibido la socialización primaria dentro del contexto 
de la colonia seleccionada y la influencia que la forma de vida, dentro de ella, 
tiene en la construcción de la realidad, durante la etapa de socialización secun-
daria, de los habitantes. Para el caso de esta investigación me interesa conocer 
los procesos de construcción que se dan a los habitantes de la colonia, a aquellos 
que conviven en horario escolar y fuera de él dentro de las prácticas sociales y 
culturales de este espacio, precisamente para conocer estas prácticas y después 
su influencia.

Primero, se reunió a los grupos de niños de la colonia Lomas de Casablanca, 
dentro de la primaria “Héroes de Chapultepec”, con los que se discutió acerca 
de la prevención de adicciones. Dado que mi interés es conocer específica y lo 
más ampliamente posible el contexto de los niños de Casablanca que hayan re-
cibido mensajes de prevención, la selección de actores se realizó en la escuela de 
la colonia y únicamente con niños que hayan habitado en la misma toda su vida, 
que sean capaces de describir los procesos de socialización que se dan en Lomas 
de Casablanca desde el principio de sus vidas. Los padres deberán haber vivido 
en la colonia el mayor tiempo posible para poder ver la transmisión de las formas 
de vida de la colonia desde la socialización primaria.

Otra característica fue que hayan estado expuestos al mensaje de prevención 
de alguna institución gubernamental o civil porque de esta manera se discutirá 
la prevención de este punto en interacción con los demás que hayan tenido en 
su vida.

Por último, me interesó reunir grupos de entre 8 y 12 años porque es una edad 
en la que la crítica y la creatividad están en un punto complicado, pero también 
la honestidad es una característica recurrente, lo que espero me proporcione 
datos reales de los mensajes que ellos deciden pasar por un proceso activo de 
recepción, el cual, por la misma edad es aún más selectivo. Es una edad de mu-
cha observación y en la que el aprendizaje demanda de ellos toda atención. Esto 
es claro en la forma tan pormenorizada con la que describen la realidad cuando 
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se les pregunta al respecto y es lo que permitirá obtener la mayor cantidad de 
detalles posibles de su entorno y de los mensajes. Antes de esas edades he des-
cubierto que los niños se concentran demasiado en ellos mismos, pero más o 
menos en 4º de primaria la atención se voltea hacia el mundo exterior. Además, 
de acuerdo con Berger y Luckmann, es el momento en el que la socialización se 
da apoyados en la comunicación y gracias a esto, el discurso es la manera más 
importante que tienen de descubrir y describir su entorno.

Al pensar en el proceso de socialización en donde se encuentran los niños se 
pueden reconocer cuatro etapas como las más frecuentes en la construcción. 
La primera puede ser muy común entre los niños porque se encuentran en un 
proceso de formación de una opinión incorporando lo que los adultos, dominan-
tes y con más experiencia. La segunda, en un grupo de discusión en común, pero 
mucho más en niños que buscan la aprobación de sus semejantes constante-
mente. La tercera es importante en la construcción de significados en esta par-
ticular etapa de socialización porque tienen que ir contrastando las experiencias 
vividas con situaciones han ido viendo u oyendo para otorgarles a sus vivencias 
la objetividad necesaria para que su opinión sea aprobada. Los mismos Berger 
y Luckmann hablan de este proceso en el que se le va otorgando validez a las 
experiencias propias para incorporar a esta lo acordado como objetivo, como 
conocimiento. En cuarto lugar, es normal en niños porque las referencias que se 
tienen deben ser aprobadas por la mayoría, por la misma necesidad de acepta-
ción y por la apropiación de significados objetivos.

Se trató de tres grupos de ocho niñas y ocho niños. De ellos, la mitad vive en la 
misma casa con alguna parte de su familia extensa, ya sean cuñados o cuñadas, 
abuelos o tíos y primos. Esta situación no depende en absoluto de los niños por 
lo que no hay una correlación de esta situación con el grado o el sexo. En cuanto 
a la ausencia del padre en la familia, solo manifestaron dicha situación dos niños, 
uno que vive con la familia extensa y otro en familia nuclear, y una niña en sexto, 
que es también la única de ese grado que registró que vive con la familia extensa. 
Para conocer la participación de los padres en el desarrollo de los niños, lo pri-
mero que se les preguntó es cuántos de ellos trabajan. En este caso, señalaron 
que todos los padres trabajan, en cambio, solo un poco más de la mitad de las 
madres, 26 (54%), también lo hacen fuera de casa. Llama la atención porque 
tienen un impacto en las relaciones familiares en donde se desarrollan los niños.
Ahora, de las actividades que realizan además de las escolares encontramos que, 
mientras más edad, más niños las practican. Encontré que, en 4º, cuatro niños 
están en la banda de guerra y juegan en algún equipo de fútbol. En 5º, ocho 
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niños tienen otras actividades y catorce en 6º. La variedad de actividades que 
realizan es cada vez mayor ya que se van incluyendo complementos educativos 
como clases de inglés, otros deportes y actividades variadas hasta el ensayo de 
escolta que sólo se puede realizar en el último año de primaria.

Aparte de estas actividades rutinarias, 41 niños relataron lo que hacen en las 
tardes (los otros siete dijeron que solo veían televisión, que no hacían nada o 
están ocupados con las actividades extracurriculares), la principal actividad (18 
de los 48 niños la realizan) es la de jugar afuera de su casa con sus vecinos. Esto 
se hace en las canchas comunitarias o, simplemente, en la calle. En cuanto a la 
segunda actividad preferida, hay una clara división entre los de 4º y los de 5º y 6 
º. Los primeros prefieren jugar algún tipo de videojuego y los segundos platican 
o caminan en la calle que habitan. El punto de los videojuegos es un tema que se 
puede trabajar aparte, pero a grandes rasgos, los niños prefieren juegos de de-
portes, y un niño de 4º jugaba un juego, clasificado mature por su alto contenido 
de violencia, sexo, lenguaje, etc. El costo de esta actividad implica una inversión 
considerable lo que puede alumbrar dos fenómenos: por un lado, el alcance de la 
tecnología y, por el otro, la mejora en los ingresos de los habitantes de Casablan-
ca, el hecho de que ya no sea una zona periférica de alta peligrosidad y que esta 
categoría haya sido transferida a las zonas que hoy son la periferia.

En cuanto a la forma en que llegan los mensajes, se les preguntó acerca de lo 
que escuchan en el radio y ven en la televisión. En el primer medio prefieren las 
estaciones autodenominadas “gruperas” en donde también se transmite música 
del género del reggaetón. Otros géneros son el rock metálico, el alternativo y el 
pop de estaciones como 91Dat. 

Hablando de lo que ven en la televisión, agrupé los programas de acuerdo con 
la forma en que se ofrecen en los mismos canales. La programación infantil, 
transmitida principalmente en televisión abierta y de paga. En esta categoría se 
incluyeron series y caricaturas ligeras por su temática, tipo de humor, uso de co-
lores más básicos y brillantes y personajes más simples de forma y personalidad. 
La otra categoría, la de la programación no infantil incluye telenovelas, princi-
palmente de la televisión abierta, caricaturas y series que requieren supervisión 
adulta de acuerdo con el sistema de censura de Estados Unidos3 o que pasan en 
la noche. 
3Basado en la clasificación estadounidense porque, además de tratarse de programas creados dentro del 
sistema de censura de ese país, en México no hay un listado publicado acerca de los horarios y los conte-
nidos de los programas dedicados a cada edad. La clasificación PG, Parental Guidance, recomienda a los 
padres restringir a los niños ver el programa y, en EUA solo puede transmitirse entre las 9 y las 16 horas 
y entre las 19 y 5 horas (http://www.tvguidelines.org)
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La primera categoría es más vista y el consumo de la segunda aumenta con su 
edad. Las s telenovelas es lo que más ven de la segunda categoría que, aunque 
aumenta según la edad de los encuestados, en 5º encontramos a tres niñas que 
no ven nada más que telenovelas toda la tarde, incluso dos al mismo tiempo. El 
horario puede afectar la cantidad de niños que ven la telenovela porque a esa 
hora ya están acompañados de sus mamás, pero no justifica el interés que tienen 
por ella o la emoción que les da hablar de ella, de los personajes, la historia y el 
atractivo que dicen que tienen los actores que participan.

A manera de cierre

Cuando se plantean este tipo de proyectos se piensa que se llegará a conocer en 
profundidad la forma de construcción de significados de niños de un grupo de 
edad, considerando, precisamente, que iba a encontrar una sola estructuración 
de conocimiento porque me pareció que el espacio de tiempo entre 4º y 6º 
no era tan grande como para que cambiara sustancialmente. Sin embargo, el 
llevar a cabo y analizar los grupos de discusión descubrí algo mucho más inte-
resante que se alcanza a notar gracias al enorme lapso, en cuanto a cambios y 
aprendizajes, que transcurre durante los tres años: el desarrollo del proceso de 
construcción de significados.

A partir de las revelaciones del grupo de discusión, vemos que la socialización 
primaria no termina de forma tajante y después inicia la secundaria como pare-
ce cuando se lee superficialmente la teoría. Se trata realmente de un proceso 
de construcción de estructuras en el que esos dos tiempos se sobreponen y se 
complementan. La primaria, aunque los niños lleven más de tres años en la es-
cuela, compartiendo y comunicando, aún aparece de forma marcada en los ni-
ños de 4º de primaria. Aparece la influencia o, más bien, el dictado de los padres 
que sirve y servirá como marco de limitación para la estructuración que trabajan 
y trabajarán los niños. Esos límites se ven en absolutos y los argumentos que los 
sustentan dentro de su cuerpo de conocimientos también lo son. Más adelan-
te, conforme la socialización secundaria va cobrando importancia, va dando la 
confrontación de la socialización primaria con la realidad, las empatías y, sobre 
todo, los cuestionamientos aparecen y, entonces, los absolutos dejan de serlo, 
se doblan y hasta se rompen. Es en ese momento en el que la prevención sin 
comprensión muestra sus limitaciones.

Al principio, en 4º, la prevención prohibicionista en absolutos parece efectiva. 
El problema aparece con el distanciamiento de lo aprendido en la familia con 
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la participación de otros grupos e individuos, con las comparaciones y con el 
enfrentamiento de lo aprendido con la realidad, como decía en el apartado an-
terior, cuando los límites dejan de ser tan estrictos y cuando se descubren justi-
ficaciones, excepciones y situaciones particulares. Es en ese momento en el que 
lo dogmático, si no ha sido comprendido, aprehendido, aceptado e internalizado, 
deja de servir y puede dar paso al rechazo de la prevención o al acercamiento a 
las drogas y las adicciones.

Con la socialización primaria aún vigente, podría considerarse un factor de pro-
tección la forma en que las drogas y su consumo se presentan a los niños: rela-
cionados con violencia, con soledad, con locura, con cárcel y con la muerte, pero 
después la rebelión contra los reglamentos familiares y las impuestas por otras 
instituciones reguladoras como la escuela puede convertir esa misma forma en 
un factor de riesgo determinante el acercamiento y consumo.

Tal acercamiento es aún más factible si el entono y la convivencia normalizan 
las sustancias, su uso, sus consumidores y sus proveedores y si el mundo pone 
al fenómeno de las drogas como algo que desde afuera se ve hasta gracioso y es 
que si no se comprende, si no se entienden las causas y las consecuencias, al-
guien “viajado” hace cosas que se ven, podríamos decir, caricaturescas. Aunado 
al mundo que los rodea, se encuentran otros medios que fomentan esa misma 
percepción de que el consumo es normal o natural, por la frecuencia con la que 
aparece el mensaje en la televisión que los niños absorben.

La información tan abundante que reciben de estos dos conductos, del entorno 
y de los medios de comunicación masiva, además de normalizar el consumo, 
desensibiliza acerca del mismo, al grado que, en el grupo de 6º terminó por ha-
cerse explícita la indiferencia con que ven que haya gente cercana que se droga, 
expresan que les producen lástima, pero que hay personas que así “son” y no hay 
nada que hacer, por lo tanto, nada que pensar acerca de ellos o de su vida. Es 
cercano, conviven con adictos, pero no es algo que les genere angustia y no lo 
perciben como peligroso, casi de ninguna manera “conmigo no se meten, no me 
importa”. Esto sucede porque, como explica la teoría, la socialización secundaria 
adquiere fuerza y los invita a ver otras circunstancias. El problema es que la so-
cialización primaria no los había preparado para ellas, no se había hablado de eso 
y no existen canales de comunicación abiertos disponibles para tratarlas, puesto 
que las instituciones regentes pueden no saber cómo enfrentar las dudas o los 
cuestionamientos a su propio sistema de reglas y significados.



20

Referencias Bibliográficas

Berger, P. y Thomas L. (1968) La construcción social de la realidad. Barcelona: 
Amorrutu.

Carrillo Pacheco, M. (1990). Un estudio sobre el problema de las adicciones en 
Querétaro. México: Facultad de Psicología, UAQ–Consejo de Concer-
tación Ciudadana para la Salud.

Charles Creel, M. y Orozco Gómez, G. (1998). Educación para la recepción. 
Hacia una lectura crítica de los medios. México: Trillas.

Espino, G. (2003). El Crack del 97. Querétaro, México: UAQ, LIII Legislatura 
del estado de Querétaro e IEQ.

García, M., Ibáñez, J. y Alvira. F. (1994). El análisis de la realidad social. Méto-
dos y técnicas de investigación. Madrid, España: Alianza.

García, J., Ponce de León, E., y Moreno, M. (2000). Elementos básicos para 
promotores juveniles sobre prevención de adicciones. México: IMJ. SEP.

Ibáñez, J. (1992). Más allá de la sociología. El grupo de discusión: técnica y crí-
tica. Siglo XXI. España:

Islas, O., Gutiérrez, F. y Benassini, C. (2003) Reality Shows. Un instante de 
fama. México: Tecnológico de Monterrey/ CECSA (Colección de Co-
municación).

Llanes Briceño, J. (1982). Comunicación y drogas. Qué decir y cómo. México: 
Concepto.

Márquez, I. y Arana, X. (1997). Los agentes sociales ante las drogas. Madrid: 
Dykinson.

Martín-Barbero, J. (1993). De los medios a las mediaciones. Barcelona: Gusta-
vo Gili/MassMedia. 

Meana, J.J. y Pantoja, L. (2000). Nuevas interpretaciones y nuevos abordajes 
del alcoholismo. Bilbao, España: Instituto Deusto de Drogodependen-
cias, Universidad de Dusto. 

Laffay, B., Merlo, R. y Milanesse, E. (1999) Prevención, reducción del daño y 
cura de las farmacodependencias. Experiencias y reflexiones de un pro-
yecto de investigación en acción. México: Caritas, Arquidiócesis de Mé-
xico I.A.P., Cultura Joven A.C., Cejuv, Hogar Integral de Juventud I.A.P.

Orozco Gómez, G. (2000). La investigación en comunicación desde la pers-
pectiva cualitativa. Méxco: UNLP, IMDEC.

Rebeil, M. A. y Gómez, D. G. (2008). Ética, Violencia y Televisión. Universidad 
Anahuac, México: Trillas.



21

Ruiz Solís, R. (2004). Construcciones sociales de los y las adolescentes, sobre 
los efectos de los mensajes preventivos del consumo de drogas ilegales 
transmitidos a través de la televisión. Estudio de caso en dos colonias de 
estrato socioeconómico bajo de Guadalajara. Tesis de Maestría en Co-
municación. Universidad de Guadalajara.

Schutz, A. (1993). La construcción significativa del mundo social. Introducción 
a la sociología comprensiva. Barcelona, España: Paidós.

TV Parental Guidelines Monitoring Board (2019) Ratings. Disponible en línea: 
http://www.tvguidelines.org/ratings.html

Van Dijk, T. (1994) Modelos de memoria. El papel de las representaciones de 
la situación en el procesamiento del discurso. Revista Latina de Pensa-
miento y Lenguaje, 2(1), 39-55

Wallerstein, I. (2004) Impensar las ciencias sociales. Siglo XXI, Buenos Aires. 



22

Pensar el arte.
Construcciones gráficas en red.

María Yolanda García Ibarra4

Sobre la cultura digital y sus plataformas

Podría decirse que con la culminación de la Revolución Industrial y Científica 
el hombre obtuvo mayor control sobre su destino y sobre su medio. Digamos 
también que la manipulación del mundo físico realizada por el hombre es notable 
ya que el ser humano triunfó en estimular los esfuerzos para utilizar el método 
científico como una herramienta que le posibilitó expandir el control al mundo 
social. La extensión de la investigación científica entonces despertó críticas es-
tridentes de quienes ponen en duda la adecuación del método científico aplica-
do al individuo o al grupo social, ya que los ardientes defensores de la posición 
científica de las ciencias naturales consideran que si bien la investigación social 
puede predecir y controlar los acontecimientos del mundo que estudian, no al-
canzan a igualar, ni de lejos, a las ciencias duras que ponen en la cuenta sólo las 
aproximaciones puramente matemáticas o cuantitativas.

Son ahora pocos los ánimos de evidenciar los argumentos de estas críticas, pero 
no podemos dejar de mencionar las dudas que acotan la validez o confiabilidad 
de lo que podemos investigar en términos científicos desde la trinchera de lo 
social, es decir, no neguemos la duda existente que enmudece los proyectos y 
a quien los impulsa porque ya no se sabe —al pensar en atributos de validez y 
confiabilidad— que sí y que no. Para emprender una investigación es necesario 
preguntar cuáles serían las problemáticas que, avaladas con la teoría, pueden 
metodológicamente trabajarse para ser leídas desde lo social o cuáles son aque-
llas prácticas en las que el éxito de la investigación es un lugar común y en cuáles, 
el fracaso. Así, la dicotomía o brecha que se presenta frente al investigador al 
preguntar esto es amplio, en términos académicos, la cara y la cruz de la ciencia 
codeando lo social atraviesa por un sinfín de instrucciones, diccionarios, discor-
dias de lo que se puede volver o no un manual y compendio de prácticas vivas. 
Quizá, sí sea una dicotomía vieja, una discusión antigua, pero es un tema que 
no deja de ser vigente. Ante esa vigencia, el presente trabajo propone llevar el 
quehacer filosófico a las prácticas de lo social, nos preguntamos en qué medida 
puede el investigador de la filosofía dirigir la mirada hacia a la escena del mundo, 
no sólo para acumular información sino para esgrimir programas formados por el 
análisis histórico, interpretativo o fenomenológico, presentar, digamos, pregun-
tas sin resolver, diseñar nuevas maneras de preguntar o abordar los problemas 

4Maestra en Filosofía Contemporánea Aplicada (Universidad Autónoma de Querétaro)
Buzón electrónico: yola_frida@hotmail.com
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con descripciones, perspectivas sobre qué es la sociedad, hacia dónde va y hacia 
dónde debería ir.

Al pensar en términos de investigación social participante, todo proyecto consta 
de aspectos teóricos o marcos de referencia impuestos por conceptos, variables 
o indicadores, antes de revisar aquellos que nos corresponden, es urgente acla-
rar por qué motivos la propuesta —en tanto que ejercicio social— del proyecto 
de filosofía aplicada “Pensar el arte. Construcciones gráficas del pensamiento 
crítico en red”, opera desde plataformas de la cultura de la conectividad digital. 
Para comenzar a navegar por el fondo analítico de esta trastienda relacionada 
al internet, aceptemos como hecho innegable que el acelerado dominio de la 
técnica atañe a todos los campos de estudio y que la técnica ha envuelto casi a 
todo el mundo humano: representa un nuevo medio en donde estamos situados, 
es casi necesario para poder existir (González, 2012, p. 20).

Refiero aquí a la noción de técnica en el sentido de instrumentalidad o uso de 
medios para lograr un fin y como una generalización de la experiencia de fabri-
cación en la que se establece la utilidad como modelo para la vida y el mundo de 
los hombres (Arendt, 2009, p.175). Contrastemos esta noción atendiendo par-
ticularmente a las Tecnologías de la Comunicación con el fenómeno mediático 
de la información que ha devenido lugar común en la cultura contemporánea: 
el montaje propagandístico de los acontecimientos, el aquí y ahora del video, la 
pantalla interactiva, lo multimedia, el Internet, la realidad virtual (entre otros 
posibles ejemplos que constituyen un largo etcétera) hacen de la interactividad 
un suceso que nos amanece por todos lados y en todo momento. La dinamita 
de los bits explotó, nos hemos vuelto buenos o al menos activos ciudadanos de 
internet, por lo que parece difícil que surja una postura novedosa en un contexto 
en donde abundan las enunciaciones sobre la historia de la cultura digital, así que 
la intención de este texto no es recapitular a modo de recorrido los aconteci-
mientos que posibilitaron el boom de las plataformas de la conectividad, pero 
parece ineludible en tanto ejercicio de discusión, que habitamos en tiempos de 
convergencia digital, con las computadoras o los celulares, se han modificado las 
relaciones personales a diferentes niveles de la vida íntima o colectiva.

Es decir, los medios conectivos son “lugares” por los que millones de niños, jóve-
nes y adultos de diferentes condiciones transitan con habilidad, ahí se muestran, 
adoptan dispositivos de participación que abonan a la relación máquina-hombre, 
lo que estaba separado se ha confundido, en todas partes se ha abolido la distan-
cia entre los sexos, entre los polos opuestos, entre el escenario y la sala, entre 
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los protagonistas y la acción, entre el sujeto y el objeto, entre lo real y su doble. 
Pero cómo pasó que nos volvimos ciudadanos en red. Veamos que “en diciembre 
de 2011, 1200 millones de usuarios del mundo el —82 % de la población conec-
tada a internet mayor de 15 años— ingresaron a un medio social, mientras que 
en 2007 lo hizo tan sólo un 6%, este dato supone que en menos de una década 
surgió una nueva infraestructura online para la interacción social y la creatividad 
que logró penetrar hasta en lo más recóndito de la cultura contemporánea” (Di-
jck, 2016, p.18). Este dato comprueba que la conectividad evolucionó con prisa y 
se volvió un recurso valioso, el ecosistema de los medios conectivos se normalizó 
en gran parte gracias a los ingenieros que encontraron la fórmula para moldear 
una sociedad online por medio de plataformas compuestas de (meta)datos, al-
goritmos, protocolos e interfaces, pero abonando a este sentido de codificación 
el asunto va más allá porque el término “plataforma” tiene una riqueza también 
semántica que ha contribuido a posicionarlo como un concepto computacional 
y arquitectónico en la medida que a sus significados se les puede atribuir un sen-
tido figurativo, sociocultural y político que hace que los sitios de medios sociales 
sean plataformas no necesariamente (o no sólo) porque permiten se escriba o 
corra un código sino porque brindan la oportunidad de comunicarse, interactuar 
o vender (Gillespie, 2010, p. 351).

Pensar que las plataformas de la conectividad son una especie de arquitectura 
en donde habitan rasgos de sociedad e interactividad con usuarios y experien-
cias culturales, nos lleva a hablar de conectividad en el sentido de comunidad, 
pero para explorar de qué manera sucede esto en internet es necesario primero 
entender la tensión existente entre ecosistemas de medios: entre la conexión 
comunitaria con tintes de empoderamiento democrático y la conectividad co-
mercializada por los grandes consorcios masivos, así como el significado de lo 
público y lo no comercial en el marco de una ecología dominada por fuerzas 
corporativas. Veamos, ambos tipos de fuerzas coexisten de alguna manera nor-
malizada en la arquitectura o infraestructura del internet, en sus aguas conviven 
interconexiones, fisuras y vínculos que tienen como suelo común detalles cul-
turales e ideológicos. Es urgente que no sólo seamos buenos o activos ciuda-
danos de internet, sino que nos volvamos usuarios críticos, enterados de cómo 
funciona la sociabilidad online para así evitar caer en trampas de algún bando. 
No olvidemos que las máquinas existen gracias a la invención y control humano, 
hemos creado sociedades en donde los dominios de saberes y las prácticas de 
vida que nos definen están cruzados por la tecnología.
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Es evidente que no se puede pasar por alto (pero sobre todo no se debe negar) 
los riesgos y dificultades que afrontamos hoy en día al hacer uso de internet 
(un uso, que de manera ideal debería resultar libre y democrático, crítico de la 
información utilizada ahí); particularmente en la medida que se vean involucra-
dos tantos intereses que son expuestos dentro de las políticas empresariales y 
estatales que buscan reapropiarse de toda la información dispuesta en la red, 
volviéndonos víctimas de nuestros propios intereses y aficiones (Constante, 
2013, p. 17).

Después de comprender los diferentes niveles de intereses corporativos e inde-
pendientes de internet, podemos explorar el ecosistema online en términos de 
comunidad. Veamos que como médula de la sociabilidad en línea está el papel de 
los usuarios, ellos ayudan a construir estas comunidades. Un ejemplo inmediato 
sería la idea de una enciclopedia en internet como lo es Wikipedia; la cual se 
construyó —y se construye aún— gracias a que una gran cantidad de personas 
aportan entradas e información, así como trabajo de edición voluntario, sin este 
detalle de colaboración resultaría imposible e inimaginable que las plataformas 
evolucionaran para que se dieran las condiciones de posibilidad de dicha interac-
ción-aportación de usuarios en términos de construcción de contenidos.

Los usuarios además son creadores de tendencias o ambiciones, de estados de 
ánimo y otros elementos relacionados con la opinión global, si bien como se dijo 
líneas arriba, la intención no es emprender aquí una genealogía de las platafor-
mas o los ecosistemas interactivos, resulta de suma importancia para los fines 
propuestos entender que en las plataformas se mueven campos semánticos que 
dan como lugar experiencias culturales específicas con determinados simbolis-
mos, por ejemplo, las acciones de redes sociales cuentan con una sintaxis de-
terminada, indica ciertas verbos imperativos en-dentro de las plataformas, tales 
como “seguir”, “compartir”, “dar un toque”, “enviar”, etiquetas o implementos 
como botones de las plataformas interactivas diseñadas para discordar, inter-
cambiar sugerencias, distribuir contenidos en diferentes formatos, para la auto-
promoción (que con algo de suerte y estrategia puede capitalizarse) o, sea cual 
sea la acción que enunciemos ahora de estos botones, su interés —en todos los 
casos— como telón de fondo es que todo sea social para congregar en el esce-
nario digital a los flaneurs de la conectividad a internet.

Entonces, es indubitable que en la arquitectura de la sociabilidad online y para 
la tecnología el usuario es muy importante, no es sólo un actor distinto a esta o 
un complemento secundario, representa una categoría analítica delineada en sus 
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propios términos. El ejercicio de pensar las plataformas en términos de comuni-
dad o colecciones de colectivos desmontables para desde ellas crear sociabilidad 
o analizarla desde un ejercicio de filosofía contemporánea aplicada se vuelve una 
tarea compleja, es decir; ¿qué es lo social en los medios sociales?, ¿de qué manera 
las plataformas penetran y moldean cierto tipo de sociabilidad?, ¿estudiar esto 
abonará a la práctica epistémica de la filosofía? y antes que nada, en primera 
instancia: con qué presupuestos teóricos podemos sondear el problema para 
emprender el proyecto.

El asunto de los presupuestos teóricos es un punto determinante dado que no 
existe una ruta hecha o una teoría clara para emprender el ejercicio y fue nece-
sario crear-diseñar un modelo funcional de investigación. Nuestro prisma tiene 
rasgos teóricos de filosofía crítica de la cultura, conceptos antropológicos y un 
sesgo metodológico construido por los estudios socioculturales. Creamos una 
plataforma en línea bajo la dirección www.pensarelrte.com para difundir trabajos 
en formato ensayo de cuño filosófico, plataforma que explicaremos desde su 
construcción y operatividad a detalle y de la que evidenciaremos resultados en 
su momento. Queremos mostrar más allá de la labor e intención del proyecto y 
no permitir que sea evaluada sólo como una plataforma en línea desplegada por 
propietarios y usuarios.

La cultura simbólica como perspectiva de análisis para crear comunidades en red 
Habitamos la sociedad de la exposición y de la transparencia, ningún otro lema 
domina hoy el discurso público como la transparencia. No sabemos estar sin la 
mirada del otro como si el derecho al secreto estuviera negado. Según Benjamin 
para las cosas que “están a servicio de culto el que existan es más importante 
que el hecho de ser vistas” (Benjamin, 2013, p. 20). En el acontecer de la trans-
parencia el culto ha quedado atrás, las cosas se exponen para ser, existen en la 
medida que suceden para ser vistas y congregar a los unos con los otros.

Para no agotar el tema de las sociedades online y con la finalidad de ofrecerle 
al problema una visión, quizá no más amplia pero sí certera, toca hablar ahora 
sobre cultura en tanto concepto; pero cómo enmarcar un concepto tan amplio. 
Entendemos la vital importancia de la cultura para el buen desarrollo de la vida 
humana y si lo sabemos es porque constantemente lo escuchamos: lo mismo 
funciona para hablar de una idea genérica de “cultura” como un complemento 
que otorga textura a nuestra vida, para hablar de artes o del conocimiento social 
que hemos heredado. Ortega y Gasset afirma que la cultura es (o es como) un 
movimiento natatorio, un bracear del hombre en el mar sin fondo de su exis-
tencia con el fin de no hundirse; una tabla de salvación por la cual la inseguridad 
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radical y constitutiva de la existencia puede convertirse provisionalmente en firmeza 
y seguridad.

En definitiva, “el término se utiliza con tal variedad de significados que su uso 
produce confusión, además de que los antropólogos ampliaron tanto el con-
cepto que ya no quiere decir nada y fácilmente cedemos a la tentación de su 
abandono” (Ariño 2000, p. 13). Por lo tanto, sin intenciones de caer en exposi-
ciones simplistas, nominalistas o universales del concepto cultura y para someter 
la aparente dispersión teórica a un consenso más agudo, establecemos que para 
efectos de la presente investigación hemos partido de una concepción estruc-
tural del concepto de cultura desde los estudios socioculturales. La razón de 
esta decisión no fue deliberada ya que se buscó una aproximación teórica que 
permitiera comprender el sentido de cooperación y colectividad que guarda la 
noción anunciada de convergencia digital; pero que al mismo tiempo mantuviera 
particularmente interés en el carácter procesual de sentidos que se comparten 
en nuestra vida cotidiana y que constituyen como un nítido reflejo de los fuertes 
alcances de aquello que como sociedad construimos y acumulamos: se crean 
y reproducen sentidos en la arquitectura social —ya sea en internet o no— de 
manera casi invisible o subterránea, se exponen y ocultan.

En otras palabras, ¿desde dónde revisar reflexivamente como objeto de estudio 
los sistemas y los procesos de producción de sentido que acontecen en la con-
vergencia digital? Contestar esta cuestión es una labor posible ahora gracias a 
los estudios socioculturales, valiosos porque desde sus términos se hace refe-
rencia a cualquier proceso o fenómeno relacionado con los aspectos sociales 
y culturales de una comunidad o sociedad, sus referencias tienen que ver con 
las realizaciones humanas o realidades construidas por el hombre, así como los 
modos con los que interactúan las personas con los otros, con el medio ambiente 
o con otras culturas (Geertz, 1987).

Cultura, arte, comunicación y filosofía aplicada.

Para impulsar un proyecto de filosofía aplicada preocupado por intervenir el es-
pacio social del universo-red digital, fue necesario convocar a usuarios-habitan-
tes por medio de una “estrategia de medios corporativa” hecha a mano, acción 
con la que imaginamos los modos de acercar a estos al proyecto para repudiar, 
comentar o apoyar. Para enero 2017 contábamos con un total de 1, 571 visitan-
tes en el sitio. Considerando el dato numérico quisiera presentar las conclusio-
nes de la investigación entendiendo el espacio de www.pensarelarte.com más 
allá de lo evidente: un sitio más del magma digital. Aunque de facto es innegable 
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que construimos una página web estructurada desde herramientas tecnológicas, 
no podemos dejar de apelar a que también se edificó un espacio perteneciente 
a la arquitectura digital, una miniciudad en donde los flaneurs en red pueden 
pasear. Si bien “no ignoro que esta, como todas las analogías, es tramposa por-
que encierra desde su inicio la idea que pretende explicar y, al mismo tiempo, 
se aleja de ella para alcanzar este fin” (Luiselli, 2015, p. 31) al parecer la idea del 
espacio digital análogo a una ciudad, territorio o habitáculo da pie para mirar con 
atención, fijarnos en las cosas escapadizas, en aquello que se nos va en términos 
de comunidad y que nos involucra como un todo.

Sin pretensiones de crear falsas analogías, podemos decir que toda ciudad ne-
cesita un mapa: el ejercicio cartográfico de trazar, delimitar el territorio para 
orientarnos en la geografía variable del espacio. En consecuencia, ahora expon-
dremos las conclusiones que a modo de mapa dibujado con preguntas son fruto 
de las interpretaciones recabadas en la investigación.

Veamos, ¿cuáles son las coordenadas de riesgo que encontramos, aquellas con 
las que podemos abonar desde un ejercicio de filosofía práctica dispuesto en 
internet? lo que sigue ahora es un ejercicio de interpretación que ensaya pre-
guntas, aproximaciones o ejes posibles sobre el papel del ensayo filosófico en 
tiempos de convergencia digital, la posibilidad de generar comunidades o usua-
rios críticos en línea desde la creación y publicación de contenidos filosóficos 
así como la importancia del arte en el terreno de lo humano. En síntesis, ¿qué 
podemos decir desde la panorámica de resultados que ya mostramos de la apli-
cación?, ¿qué referentes encontramos para juzgar o avanzar desde el problema?, 
¿se logró la pretensión del filósofo como investigador social que propone diseños 
metodológicos que correspondan a realidades concretas o no?

La siguiente interpretación de resultados es redactada con un tono que cues-
tiona y deja de lado el imperativo argumento de la verdad, lo que se muestra a 
continuación se considera como una ruta con dos objetivos claros:

a) Continuar con el proyecto en línea www.pensarelarte.com: mejorarlo desde 
sus estrategias, pretensiones y contenidos para que logre seguir creciendo en 
términos de audiencia o colaboradores.

b) Continuar el papel del filósofo interviniendo en realidades concretas.
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Reflexiones sobre el futuro de la filosofía en tiempos de proliferación digital.

En definitiva, es el ser humano quien construye los significados sobre lo que es 
la tecnología y no la tecnología la que determina la construcción de significados, 
por lo que se consideró al emprender esta investigación la urgencia de gene-
rar proyectos prácticos que permitan pasar de la conectividad indiferenciada al 
pensamiento crítico.

El primer motor que utilizamos para ello fue extender una convocatoria en re-
des sociales para animar la publicación de ensayos en el sitio con la finalidad de 
apostar por la creación y difusión de reflexiones en torno a diversos problemas, 
lo anterior preocupados por un horizonte actual del arte en relación con su edu-
cabilidad, difusión cultural, entre otros temas, pero ¿por qué el ensayo como 
motor? en concreto por qué el ensayo de cuño filosófico. 
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Veamos que el escritor francés Michel de Montaigne (1580-2015) introdujo 
el ensayo como forma literaria, dedicado al estudio y meditación en la soledad 
de su castillo, emprendió la redacción de “ensayos” manteniendo una actitud 
puramente escéptica no aspiró a tener por objeto nada ajeno, nada que estuvie-
ra más allá de su alcance o que no le fuera posible conocer de modo directo e 
inmediato. Sus textos versan exclusivamente acerca de lo propio de su autor, si 
bien no realizaré una arqueología de ello, es un referente para el contexto digital 
y contemporáneo relacionado con la publicación de ensayos en el que se vive 
el olvido de la ambición socrática “conócete a ti mismo”, pérdida que ahora se 
expone. Vivian Abenshushan (2012) narradora y ensayista, opina en el prólogo 
de una compilación de ensayo mexicano que nos encontramos en la época del 
marketing y de la industria:

Una cultura escalafonaria ha llegado para quedarse. La domesticación es gene-
ral, el imperio de lo mismo ha conquistado una prolongada, sórdida e impene-
trable recesión estética y vital. Los filósofos se han convertido en burócratas del 
pensamiento, filósofos de cubículo que profesan a pie de página una filosofía que 
nunca practican, los escritores como jóvenes promesas adocenadas y correctas, 
las revistas en réplicas de sí mismas, siempre hablando de los mismos temas, con 
el mismo estilo, los mismos gestos, el mismo colaborador desfondándose en el 
maratón de las publicaciones al vapor, las mismas secciones, las mismas formas 
ensayísticas, los mismos gustos, los mismos homenajes y la misma jerarquía de lo 
que importa y lo que es insignificante (Abenshushan, 2012, p. 8).

¿Tenemos otra opción para la reflexión escrita? o sólo nos queda esa situación 
confusa que acusa Abenshushan (2012) y en la que —innegablemente— esta-
mos desde que el mercado se convirtió en el único horizonte infranqueable. Para 
poner en práctica alternativas aceptemos que en esta época de industria, el en-
sayo ha sido algo despreciado: convive con tesis enmohecidas, papeles hincha-
dos de citas, con los maquinazos de revistas culturales, los índices de las revistas 
certificadas con su burocracia y reglas de copyright, el ensayo habita en la eter-
na confusión de ser tomado por artículo, confusión que lo coloca en el umbral 
comercial, banal y pasajero de las mesitas de lobby en los hoteles, en la creación 
exprés de pares para alcanzar rubros académicos, en la verborragia ilegible de los 
congresos, todos ellos lugares comunes al quehacer del filósofo investigador o 
humanista que generalmente son silenciados, pero por qué pasa esto, tendrá que 
ver con que “el pecado fundamental del ensayo es ser un género insubordina-
do, asistemático y contrario a las formas cerradas o autoritarias” (Abenshushan, 
2012, p. 8), ¿será que por su rebeldía se le confinó al imperio de lo mismo? 
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Lo anterior puede tomarse como un posible análisis de la cuestión actual del 
ensayo, el asunto no es ahora proponer la desescolarización o alejar el ensayo 
del ámbito académico, sino hablar de ciertas coordenadas para entender el 
ensayo como un estilo del pensar y el sentir: una visión particularmente crítica 
ante el mundo que se vuelva espacio o paseo, que al transitar posibilite el ir 
abriendo grietas en la cuadrícula del mundo. Esta idea convierte al ensayo en 
un proyecto estético, pero también en un proyecto vitalmente político, una 
práctica del pensamiento autónomo y del lenguaje sin servidumbres en el que 
es posible discutir problemas concretos, generar imagologías de larga dura-
ción que se contrapongan a la racionalidad desapasionada y al rigor dogmático, 
ahora ¿desde dónde podemos difundir esa labor?

Las páginas de internet o los blogs pueden ser una forma de quitarle lo he-
terodoxo a la práctica del ensayo y de liberar, además, volverlo un ejercicio 
que abone a la redefinición de los parámetros de la actividad investigadora, así 
como de la liberación social del conocimiento e instrumento de transforma-
ción para sujetos y colectividades.

El blog podría ser una zona liberada para el ensayo, una zona apartada de toda 
utilidad, ajena a los intereses de la industria o la nueva escolástica y por eso 
abierta a la experimentación más radical. En la prosa fragmentaria que el blog 
propicia, el ensayista podría practicar la insumisión del lenguaje sin temor a los 
editores y, sobre todo, la exploración paciente y cotidiana de una idea perso-
nal, arriesgada, incómoda. El blog como la bitácora donde se podría interrogar 
la relación consigo mismo, primera condición para emprender el camino de 
vuelta hacia los otros de manera no convencional. Sin embargo, el blog ha 
reproducido rápidamente y con demasiada fidelidad los vicios mediáticos: la 
polémica pedestre, el chisme, el insulto, la proliferación de los frankensteins 
del ego, el facilismo y la autopromoción. Aun así, las posibilidades de ese uni-
verso son infinitamente más vastas y diversas que las de las rutas conocidas. 
Además, la red parece una zona más propicia para la digresión que la página, y 
en su forma de saltos y links ha dotado al ensayo, a posteriori, de su ambiente 
natural. En internet crecen dimensiones aún no exploradas a fondo para la 
escritura (Abenshushan, 2012, p. 12).

Lanzar al ensayo a este nuevo proceso de pensar que implican las redes ver, 
sobre todo, “cómo se alteran las mismas humanidades, fundamentalmente la 
filosofía con estas nuevas tecnologías, o con este espíritu tan absolutamente 
nuevo que de pronto ha irrumpido en el mundo contemporáneo cambiando 
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las subjetividades, alterando los conceptos, y los modos de participación en el 
mundo” (Constante, 2013, p. 8).

Veamos que, si todos pueden opinar en internet, sepan o no del tema, en dónde 
queda la expertise, es decir, cómo negar que en tiempos de convergencia digital 
nos encontramos frente a una crisis de sentido ante las formas demenciales de 
los discursos en los que todo es tomado por verdadero. 

Debemos emigrar a la periferia del problema para evitar la extinción, llevar al 
ensayo a formar parte de los contenidos de la arquitectura digital y entonces el 
espacio digital será parte del futuro de las prácticas epistémicas de la difusión 
filosófica. 

Diferenciemos que por un lado se entiende que el espacio digital puede ser ob-
jeto de estudio de las prácticas filosóficas y, por otro lado, se apela a subir o 
“colgar” a la red, difundir trabajos de cuño filosófico para generar nuevos, más 
o mejores lectores de filosofía. Imaginemos que se puede pasar de la conecti-
vidad indiferenciada al pensamiento crítico en relación con lo que consumimos 
en internet. 

La industria lo hace; combina espacios y estrategias, por qué no hacer lo mismo 
como gremio o estudiosos de filosofía. Buscar el modo de difundir la labor filo-
sófica, que el quehacer en formato ensayo sea parte y se mueva “con las —tan 
sólo en 2006— 100 millones de páginas web” (García Canclini, 2011, p. 21). 
El proyecto que emprendimos lo intentó a modo de ejercicio de intervención 
social, una especie de laboratorio para escribir y publicar ensayos en línea, un 
foro abierto a la comunidad universitaria inmediata de la maestría, pero también 
al horizonte global que posibilita la conectividad. 

Si las narrativas del siglo XX sugieren que el mundo se ha vuelto más complejo y 
más intercomunicado (García Canclini, 2011), hay que utilizar las herramientas 
de la tecnología y la comunicación de masas para la inclusión social.

La organización en redes hace posible ejercer la ciudadanía más allá de lo que la 
modernidad ilustrada y audiovisual fomentó para los votantes, los lectores y es-
pectadores. Se está difundiendo diariamente información electrónica alternativa 
que trasciende los territorios nacionales y se desmienten en miles de webs, blogs 
y correos electrónicos los argumentos falsos con los que gobernantes justifican 
las guerras hasta el punto de que la radio y la televisión, que repetían el engaño, 
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se ven obligadas, a veces, a reconocerlo. Comprendemos un poco mejor las co-
nexiones entre lo próximo y lo lejano. Qué hay que hacer para que las brechas en 
el acceso no agraven las desigualdades históricas entre naciones o etnias, campo 
y ciudad, niveles económicos y educativos (Canclini, 2011, p. 44).
El espacio digital no es la panacea, pero publicar ensayos en línea tiene benefi-
cios concretos, por ejemplo, los coloca a la par del hipertexto, es decir, en dis-
tintos niveles y posibilidades de lectura gracias a que las computadoras pueden 
trabajar con significados y algoritmos que no están determinados de una vez 
y para siempre por lo que tienen la posibilidad de vincularse con otros textos. 
Otro elemento que le está negado al formato en papel es el de la producción y 
difusión ilimitada, es decir, en internet un discurso puede replicarse infinitamente 
desde diferentes plataformas o formatos. Estos beneficios vuelven importante 
el emprender proyectos críticos que articulen “reproducciones ilimitadas” de 
contenido y discurso de calidad reflexiva: “con la web 2.0 un filósofo, teniendo 
su sitio personal o participando en redes sociales, puede difundir su filosofía sin 
tapujos —dar a conocer sus pensamientos sin censuras de ningún tipo— y divul-
garla a cualquier persona sin mediación” (Constante, 2013, p. 27). 
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Framing y elecciones en 2015: análisis del tratamiento 
informativo en Querétaro

Nallely Ávila Rivera5 
Fernanda Molina Vargas6 

Querétaro, un estado conservador, siempre apegado a sus costumbres y tra-
diciones, un lugar importante en el desarrollo de la República Mexicana. Por 
su gran participación en la historia del país ha sido una ciudad austera en sus 
hábitos, sobre todo en el ámbito de los medios de comunicación.

El desarrollo de los medios de comunicación es tan rígido como sus mismas 
prácticas. La primera manera de informar a la sociedad sobre lo que ocurría en el 
estado fue por medio de prensa escrita, a pesar de que ya ha pasado más de un 
cuarto de siglo en que se creó el primer periódico las formas de comunicar no 
han sido del todo diferentes.

No fue hasta la década de los noventa cuando se dio mayor apertura a distintos 
medios de comunicación, sin embargo, los dos impresos más cercanos al gobier-
no siempre han sido los más antiguos, pues su creación fue precisamente gracias 
al mismo poder político.

La realización de este trabajo tiene la finalidad aportar un cuadro de estudio 
sobre la forma en que los dos periódicos más antiguos tratan la información de 
un proceso político.

A pesar de que ya se han hecho varios estudios sobre la historia y el proceso de 
los medios de comunicación en Querétaro, no hay ningún análisis desde la pers-
pectiva de la teoría del framing que permita conocer las estrategias del Diario de 
Querétaro y Noticias para informar a la ciudadanía sobre las campañas políticas 
y sus propuestas para la mejora de la ciudad. Mediante el análisis de contenido y 
utilizando formulas estadísticas se pretende elaborar varias gráficas que permi-
tan conocer la organización de estos dos periódicos a la hora de crear una nota 
informativa.

Propuesta de estudio: relevancia y justificación.

La importancia de este trabajo radica, en primer lugar, en que no existen inves-
tigaciones que desarrollen y apliquen los supuestos de la teoría del framing en 
5Licenciada en Comunicación y Periodismo (Universidad Autónoma de Querétaro) 
Buzón electrónico: nallelyavila.na@gmail.com
6Licenciada en Comunicación y Periodismo (Universidad Autónoma de Querétaro)
Buzón electrónico: mfernanda.mova@gmail.com
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el estado de Querétaro y en el país es muy reducida la cantidad de este tipo de 
análisis de contenido. La mayoría de las investigaciones se han llevado a cabo en 
Estados Unidos y Europa, y a partir de ellas surge este trabajo. En segundo, las 
indagaciones sobre la relación de prensa-poder en Querétaro no están actuali-
zadas, el último estudio data del año 2006, y, por lo tanto, el presente trabajo 
puede servir como referencia en este campo de estudio.

La teoría del framing (encuadre) nace en 1993, por lo que es una teoría joven y 
poco explorada por los estudiosos de la comunicación. Uno de los puntos más 
fuertes de la teoría se da en el campo político, donde las investigaciones -reali-
zadas hasta la fecha- apuntan que dentro de las campañas electorales se marca 
una tendencia hacia las estrategias competitivas de los candidatos, restando im-
portancia a las propuestas de los contendientes.

Por ello, la investigación parte de rescatar la teoría, explicarla y aplicarla a una si-
tuación real en el contexto político queretano. Es necesario profundizar el tema 
para comprender cómo se definen las posturas políticas en épocas electorales, 
donde los medios de comunicación juegan un papel muy importante. La teoría 
del framing marca una nueva unidad de análisis donde se perciben algunos as-
pectos de la realidad para comprender las estrategias de campaña en los medios 
de comunicación.

“El framing se ha convertido en un paradigma multidisciplinario que permite 
abordar globalmente el estudio de los efectos de los medios de comunicación 
sobre los individuos y sobre los públicos (…), el encuadre está localizado en cua-
tro elementos del proceso de comunicación: el emisor, el receptor, el texto (in-
formativo) y la cultura” (A Ardèvol-Abreu, 2015).

Los investigadores de las Ciencias Sociales reconocen a Robert Entman (1993) 
como el precursor del framing y responsable de convertir el concepto en un pa-
radigma de investigación en el área de la comunicación. El concepto, rescatado 
por Entman en 1993 tiene como antecedentes la psicología y la sociología. 

En el terreno de la psicología, Gregory Bateson (1972) es el primero que acuña 
el término frame en 1955, para definir cómo las personas consideran ciertos 
aspectos de la realidad y desestiman otros. Utiliza la metáfora de un marco que 
delimita el lienzo que está dentro de él; con esta explicación, intenta dar res-
puesta a los fenómenos comunicativos, donde es necesario referirse a un marco 
para comprender el mensaje. Según Bateson (1972), se debe cumplir con una 
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doble función: examinar los elementos del interior y desechar los que quedan 
fuera, así el marco intenta organizar la percepción del individuo mostrando una 
vista específica de un acontecimiento determinado y proporciona claves al suje-
to para interpretar la realidad.

Bateson (1972) establece que el frame es un concepto psicológico, pero se re-
fiere a la construcción y definición de los mensajes, afirmando que “cualquier 
mensaje, que de manera explícita o implícita define un frame, ipso facto pro-
porciona instrucciones o ayudas al receptor en su intento de comprender los 
mensajes incluidos dentro del frame” (p. 188).

Por su parte, Erving Goffman (1974), en el área de la sociología, se refiere a 
los frames como esquemas individuales y sociales, puesto que un mismo acon-
tecimiento adquiere siempre significaciones particulares y colectivas. Con esta 
definición, los encuadres ayudan a comprender situaciones sociales concretas y 
por primera vez aparecen en el estudio de los medios de comunicación. 
El autor concluye que los medios son agentes poderosos en los procesos de 
encuadre del discurso social, incluso considerados como los principales gene-
radores de estos. Aborda los frames como marcos sociales y como esquemas 
mentales que posibilitan la organización de los mensajes.

Gracias a Goffman (1974) el frame evoluciona de lo individual a lo colectivo y 
se abre paso de la psicología a la sociología. De acuerdo con el autor, los frames 
son herramientas que contribuyen a la interpretación de la realidad social. De 
estas conclusiones parte el estudio de los mensajes periodísticos, ya que los me-
dios de comunicación son capaces de generar y modificar los marcos sociales de 
interpretación, cambiando la elaboración del discurso social (A Ardèvol-Abreu, 
2015).

Finalmente, Entman (1993) introduce plenamente el término al terreno de la 
comunicación en la década de los 90, define que en el framing:

Se seleccionan algunos aspectos de la realidad percibida, haciéndolos más so-
bresalientes en el texto comunicativo, de tal manera que consigan promover 
una definición del problema particular, una interpretación causal, una evaluación 
moral y/o una recomendación de tratamiento para el asunto descrito (p.52).
López Rabadán y Vicente Mariño (2009) plantean tres etapas para definir la 
evolución del framing. La etapa inicial abarca de 1974 a 1990, el concepto parte 
de la sociología y comienza su introducción en el área de la comunicación. La dé-
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cada de los noventa se ocuparía de la segunda etapa, periodo en el cual se aplicó 
la teoría a los análisis mediáticos, con descontrol y dispersiones metodológicas. 
En esta etapa se dio pie al debate agenda setting-framing. Por último, la tercera 
fase comprende del año 2000 a la fecha, donde los esfuerzos están centrados 
en el desarrollo empírico de la teoría para brindar unidad metodológica (A Ar-
dèvol-Abreu, 2015).

A pesar de los esfuerzos que se han desempeñado en los laboratorios de in-
vestigación, actualmente el framing aún carece de una conceptualización clara 
(Weaver, 2007). Van Gorp (2007) señala que el encuadre se ha vuelto un con-
cepto complejo que incluye: el marco de interpretación de un acontecimiento, 
la agenda de atributos de un asunto u objeto y el proceso por el que los mensajes 
influyen en las opiniones, actitudes y comportamientos de los individuos y de 
los públicos.

Construcción metodológica.

El papel que juegan los medios de comunicación en la política mexicana es un 
referente importante en el desarrollo de la misma. Los medios masivos son uti-
lizados por los gobiernos y los partidos para difundir mensajes de tipo político. 
Según Muñiz (2012) este proceso se concentra en las relaciones entre el poder 
político y los medios. Tal relación es definida como “un modelo de subordinación 
y colusión” que termina convirtiéndose en “una compleja red de beneficios mu-
tuos, compromisos y favores” (Carreño, 2000).

Actualmente existen en el Estado seis periódicos que circulan diariamente, sin 
embargo, gracias a la investigación realizada para este trabajo, es notorio que los 
kioscos, los públicos y el gobierno aún dan prioridad al Diario de Querétaro y 
Noticias, sobre el resto.

Ante la permanencia del PRI en el gobierno del estado, durante varios años, la 
política en Querétaro fue estática, y en su época de mayor auge (1962 a 1982), 
los dos diarios locales de mayor peso, Diario de Querétaro y Noticias, se conso-
lidaron gracias a la fuerza del partido en la ciudad (Morales, 2012).

Cuando, en 1997, se dio la alternancia y el poder político llegó a manos del PAN, 
las promesas de crecimiento económico y social dieron a Querétaro un nuevo 
rumbo (Espino, 2003; Corral, 2014). A partir de ahí, el Partido Acción Nacional 
aumentó sus preferencias electorales y se convirtió en la nueva fuerza política.
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Con tal alternancia en la ciudad, se pensaba que la relación entre prensa y poder 
iba a cambiar. Sin embargo, con los estudios realizados en los años siguientes 
se puede apreciar que el gobierno se volvió el controlador de los contenidos. 
Asimismo, Diario de Querétaro y Noticias, como periódicos consolidados en 
Querétaro, iniciaron también su proceso de alternancia, favoreciendo a uno u 
otro partido político, con cada nueva elección.

La correlación entre los medios y gobierno es un sistema cíclico que rompe su 
esquema con la entrada de un nuevo mandatario. Al poco tiempo el sistema se 
reconstruye con las negociaciones y se repite el ciclo de control de medios que 
ha caracterizado al estado de Querétaro.

El análisis que se presenta en las siguientes páginas muestra cómo ambos medios 
trataron la información relacionada con los candidatos de los principales partidos 
políticos de Querétaro, Roberto Loyola y Francisco Domínguez, donde el ven-
cedor fue el candidato del PAN. Se pretende demostrar que el crecimiento de la 
oferta en cuanto al número de medios impresos no ha cambiado la dinámica de 
la cobertura informativa, condicionada por intereses personales.

El análisis de contenido, desarrollado por la teoría del framing, es la herramienta 
utilizada en esta investigación para estudiar esta correlación prensa-poder, pues 
“el framing se ha convertido en un paradigma multidisciplinario que permite 
abordar globalmente el estudio de los efectos de los medios de comunicación 
sobre los individuos y sobre los públicos” (A Ardèvol-Abreu, 2015).

Durante las campañas electorales, el tratamiento informativo le da forma al cri-
terio de la sociedad, pendiente de los contenidos periodísticos que tomarán en 
cuenta al momento de emitir el voto. Por ello, la labor metodológica gira en 
torno a evaluar cómo se da el tratamiento de las notas sobre los candidatos en 
los medios elegidos.

El estudio se basa en los dos tipos de encuadres predominantes en una campa-
ña política: el primero denominado de asunto o temático, en el que impera el 
debate y la aportación de propuestas a los problemas planteados, quién aporta 
soluciones y las consecuencias de tales propuestas. El segundo es el encuadre 
de estrategia, enfocado a las tácticas de campaña para posicionar al candidato 
a la cabeza o estar delante en la intención del voto (Capella y Jamieson, 1997).
Los encuadres temáticos o estratégicos no se encuentran de manera explícita 
en las notas, por lo que es necesario indagar en las pistas que apunten a ellos.
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Una vía es preguntarse sobre la disposición preponderante en el tratamiento in-
formativo realizado por distintos diarios. Dado el contexto de Querétaro, desta-
can el Diario de Querétaro y Noticias y como caso, se profundizó en la campaña 
electoral a la gubernatura del estado en 2015.

El análisis comprendió las nueve semanas de duración de las campañas políticas. 
En total fueron 63 ejemplares, en suma 126 de ambos medios. Para obtener 
una muestra representativa se seleccionó aleatoriamente un día hábil -se hizo 
de esta forma para obtener un resultado imparcial, generalizado y sin tendencia, 
para evitar el sesgo de los resultados- de cada semana donde se recogieron todas 
las notas publicadas en portadas de cada diario. De esta forma se creó una mues-
tra de 18 periódicos -9 de cada medio- con un total de 37 notas, de las cuales 23 
corresponden al Diario de Querétaro y 14 al Noticias. De ellas, se distinguen las 
piezas dedicadas a cada uno de los participantes de la elección, Roberto Loyola 
Vera (RLV) y Francisco Domínguez Servién (FDS) (Tabla 1).

Evolución de la presencia de los encuadres durante la campaña electoral.

La dinámica en la evolución de los encuadres fue variable. Sin embargo, en ge-
neral se evidencia una mayor presencia del encuadre de estrategia en el Diario 
de Querétaro, sobre el Noticias.

Fuente: elaboración propia.
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La primera gráfica muestra la evolución del encuadre de juego estratégico a lo 
largo de la cobertura electoral. La línea verde representa al periódico Noticias, 
del cual se registraron 22 notas para el análisis. La línea azul hace referencia al 
Diario de Querétaro, con 24 notas en total. Los trazos punteados ilustran las 
líneas de tendencia de los datos en cada periódico.

Aunque se observa un patrón de comportamiento inestable, los puntos más al-
tos del frame de juego estratégico, en la cobertura del Diario de Querétaro se 
dieron en las fechas iniciales del análisis, en el arranque de las campañas políti-
cas. Asimismo, se reconocen otras fechas de alza en dos días, 15 y 21 de mayo, 
que ocurrieron en un mes particularmente bajo en cuanto a notas dedicadas al 
tema de las elecciones.

En cuanto al periódico Noticias, es evidente que los resultados se encuentran 
por debajo de los de su competencia y con mayor inestabilidad. La cobertura 
repuntó únicamente en la fecha del 9 de abril, mientras que el decrecimiento 
más significativo se ubicó en las distintas fechas del mismo mes.

Las líneas punteadas indican la tendencia de los datos. En ellas se observa un 
comportamiento dispar entre los medios estudiados, y en direcciones opuestas 
de continuidad, como señal de la diferencia periodística en cuanto al tratamien-
to de la información.

0.00

0.10

0.20

0.30

0.40

0.50

0.60

0.70

123456789 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 22 23 24

M
ed

ia

Notas

GRÁFICO 1
 

EVOLUCIÓN DE LA PRESENCIA DEL ENCUADRE DE JUEGO 
ESTRATÉGICO DURANTE LA CAMPAÑA ELECTORAL

Diario de Qro Linear (Diario de Qro)

Fuente: elaboración propia.



43

La gráfica 2 representa el progreso del encuadre de asunto o temático. A di-
ferencia del gráfico anterior, estos resultados muestran una ausencia total del 
encuadre de asunto en varias ocasiones.

Como se aprecia en la gráfica, no hay un patrón de conducta determinado en el 
tratamiento informativo, pues las fechas de repunte y de decrecimiento se dan 
aleatoriamente.

En esta ocasión las líneas de tendencia se cruzan al final de la cobertura, lo que 
indica que, para el caso del Diario de Querétaro, la utilización del encuadre pre-
sentó una disposición negativa a lo largo de las semanas de análisis. Por el con-
trario, el Noticias mostró una tendencia ligeramente de incremento en la media 
del frame.

Evolución de la desviación estándar de los encuadres durante la campaña.

La gráfica 3 muestra la desviación estándar entre ambos encuadres, es decir, la 
dispersión de los datos alrededor de la media.

El primero muestra una línea de desviación más estable, con ligeros repuntes 
principalmente en la recta final del periodo electoral.

Fuente: elaboración propia.
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Fuente: elaboración propia.

El Noticias muestra una inconstancia mayor en la primera parte de la tempo-
ralidad estudiada. Esto significa que las puntuaciones se dispersaron en mayor 
medida durante el mes de abril y la primera mitad de mayo. A partir de entonces 
la gráfica ilustra una línea de comportamiento constante.

En conclusión, hubo mayor desviación del encuadre de juego estratégico en el 
Diario de Querétaro (DE=0.50), por encima del Noticias (DE=0.48). Sin em-
bargo, la diferencia en términos estadísticos no es significativa.

En la Gráfica 4, correspondiente al encuadre de asunto o temático, se observa 
una variación total durante todo el proceso estudiado en ambos medios impre-
sos. Sin embargo, el comportamiento heterogéneo permite ver que los puntos 
de decrecimiento de uno, son los puntos de incremento del otro. Como ejem-
plo, en la gráfica se muestra que al inicio, la desviación del Diario de Querétaro 
repunta, mientras que el Noticias se encuentra en cero y a continuación el com-
portamiento se vuelve contrario una y otra vez.

Aunque se aprecia este sube y baja de los resultados en la imagen, la disparidad 
es poco significativa, por el contrario, los resultados no distan mucho entre sí. 
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En esta Gráfica 4 se aprecia una diferencia mayor que en la gráfica anterior 
(Gráfica 3), pero se observa el mismo patrón, donde el periódico Noticias.

Fuente: elaboración propia.

En el gráfica 5, en el que figura la utilización de los reactivos del encuadre de jue-
go estratégico,. En él se puede observar que los reactivos más utilizados se rela-
cionaron con la imagen del político y su posición respecto a la de la competencia:
1e. El relato enfatiza los datos de opinión, las encuestas y/o la posición de la 
opinión pública.

1f. El texto de la noticia atribuye actividades y/o logros a actores individuales.

1g. En el relato se alude a cierto desacuerdo entre partidos políticos o candidatos.

1h. El relato menciona cómo se presentaron los actores políticos ante la sociedad.

Por el contrario, los ítems sin respuesta tuvieron que ver con las acciones de los 
candidatos y sus respuestas a las agresiones:

1c. El relato indica las acciones de los políticos para mejorar o consolidar sus 
posiciones.
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Fuente: elaboración propia.

1d. El relato utiliza un lenguaje de metáforas (generalmente asociadas con el 
deporte, las competencias, los juegos o incluso la guerra).

1k. En el relato los candidatos responden a las “agresiones” del opositor.

En este caso, el tratamiento en ambos medios fue totalmente heterogéneo, 
cada uno enfatizando distintos temas en los ítems analizados.

En la gráfica 6 se muestran los reactivos utilizados de acuerdo con el encuadre 
de asunto o temático. En esta se puede observar que ambos medios presentan 
un comportamiento similar en la utilización de frames, puesto que los puntos 
altos y decrecientes coinciden en ambos periódicos. Sin embargo, el Noticias 
(línea azul) muestra promedios muy por debajo del Diario de Querétaro (línea 
verde).

El reactivo más empleado en ambos medios fue:

2b: El relato aborda soluciones sobre políticas públicas, la legislación existente, 
las propuestas legislativas, etc.
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El menos utilizado con un promedio casi nulo fue:

2h: El texto de la noticia presenta la toma de decisiones políticas como un 
acuerdo entre actores (escucharse mutuamente, comprensión, etc.).

En el resto de los reactivos de ambos medios las variaciones son significativas, sin 
ningún patrón en particular.

Fuente: elaboración propia.

Conclusiones

En Querétaro, la historia de los medios ha determinado todo el proceso de crea-
ción de notas que, a pesar de que ya han pasado más de 50 años, desde que apa-
reció el primer diario del estado, la forma de crear y reproducir la información 
es la misma. 

En la teoría, una nota periodística se basa en veracidad, objetividad, claridad, 
brevedad, en el interés humano, es decir, buscan informar a la sociedad sobre 
los hechos más relevantes del entorno, sin tergiversar las cosas, simplemente es 
plasmar lo que ocurre en la realidad.
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Sin embargo, la prensa Queretana y sobre todo los dos medios más longevos del 
estado, no buscan informar con veracidad, muchas veces el contenido llega a 
hacer poco objetivo y sin nada que informar, solo acentuar uno u otro personaje 
político.

A lo largo de la historia y durante mucho tiempo el Diario de Querétaro y Noti-
cias fueron los únicos medios en el estado. A pesar de que diferentes periódicos 
intentaron establecerse en la ciudad, eran boicoteados por ambos diarios. Estos 
tenían una “especie de trato” con el gobierno para ser los únicos en circulación, 
a cambio de ser los voceros del partido oficial y del ejecutivo del estado. Así, du-
rante 30 años no se permitió la preservación de otros medios impresos (Corral, 
2006).

Esto muestra el nulo crecimiento de la prensa local, durante varias décadas, des-
pués de este tiempo y cuando estos dos medios perdieron exclusividad, era fácil 
creer que para poder acoplarse cambiarían su línea editorial, no obstante, esto 
aún no ocurrió.

A pesar de que a la fecha existen más de seis diarios locales, no se muestra una 
mayor pluralidad en los periódicos, es decir, los dos medios impresos más anti-
guos mantienen su misma forma de redactar, sin un análisis amplio en lo que se 
informa. Ahora queda la incógnita de qué pasa con los demás medios, cuál es su 
línea editorial, cómo se mantienen en circulación, están a la sombra del Diario de 
Querétaro y el Noticias. Aquí se abre una vertiente que da paso a nueva investi-
gación que no es posible retomarlo ya dentro de este trabajo.

A partir del análisis de contenido que se desarrolla por la teoría del framing se 
evaluó el tratamiento de las notas en el Diario de Querétaro y Noticias para ello 
fue necesario calcular medias y desviación estándar. Los datos obtenidos son 
estadísticas que nos ayudan a comprobar la hipótesis.

Desde su nacimiento, la cercanía entre el oficio periodístico de los dos primeros 
periódicos, con la política han sido el antecedente histórico que marca la rela-
ción prensa-poder, con esto se interpreta que hay una “especie de trato” entre 
la prensa y el gobierno. Como prueba de ello, durante 30 años el Diario de Que-
rétaro y Noticias no permitieron la circulación de algún otro medio impreso.

Durante la campaña electoral de Francisco Domínguez y Roberto Loyola para la 
gubernatura del estado 2015 fue predominante el encuadre de juego estratégi-
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co en comparación al encuadre de asunto o temático en dos medios impresos de 
circulación local: Diario de Querétaro y Noticias.

La teoría del framing marca una tendencia a que la cobertura periodística de las 
campañas electorales se encuadre en términos de juego estratégico, sin em-
bargo, tales estudios sólo se han llevado a cabo en Estados Unidos y Europa. Lo 
que lleva a plantear si esta tendencia de corte estratégico también domina en la 
democracia queretana.

La indagación que se hizo dentro de este estudio se muestra que la forma de 
elaborar una nota periodística sigue teniendo los mismos parámetros y rigores 
que cuando apareció el primer periódico en la ciudad. Tanto Diario de Queré-
taro, como Noticias forman parte de la nómina de los gobiernos en turno. Al 
analizar ambos medios y revisar las notas referidas a la campaña electoral del 
2015, se encontró que utilizan la misma forma de redactar, se basan en boletines 
emitidos por el mismo gobierno. Esto se comprueba a lo largo del documento y 
sobre todo en las gráficas plasmadas en este mismo análisis. Todos los esquemas 
muestran un comportamiento inestable, donde no hay un patrón de comporta-
miento, es decir, no hay una forma estructurada de realizar y de informar a la 
sociedad sobre el proceso electoral. 

La historia de ambos medios y la evolución de estos en la ciudad, muestran que 
están estrechamente ligados al poder político y que la línea editorial siempre 
apoya al gobierno en turno. 

Al iniciar la campaña electoral era notorio el seguimiento que hacían para Ro-
berto Loyola y Francisco Domínguez, en un inicio se favoreció al primero. Aun-
que las notas estuvieron equilibradas entre ambos actores políticos, la diferencia 
era notaria en cuanto al contenido y la forma de expresarse de cada uno de ellos. 
La mayoría de las notas positivas eran enfocadas a Roberto Loyola.

Basta revisar los titulares de estos dos medios impresos para corroborar que el 
tratamiento de las notas no era equitativo entre partidos. En el Diario de Que-
rétaro se dejaron ver encabezados como: “Crecimiento con justicia, la meta de 
Roberto Loyola, este titular apareció el 9 de abril, casi a principios de la campa-
ña. El periódico Noticias, ese mismo día, pública: “La encuesta válida es la del 
7 de junio: Roberto Loyola”. Es decir, la mayoría de las notas daban prioridad al 
Partido Revolucionario Institucional, y por ende a Roberto Loyola.
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Sin embargo, el panorama cambió casi al término de las campañas políticas; se 
mostró un cambio de redacción y se dejó ver que el apoyo ya no estaba al cien 
con el candidato Roberto Loyola. La cuestión era que en la encuesta que realizó 
la UAQ sobre preferencias electorales, a finales de mayo, Francisco Domínguez 
obtuvo una ligera ventaja de un 35.8% sobre Roberto Loyola que registró un 
32.8%. Ahora los titulares eran: “Pancho contra la inseguridad” (Diario de Que-
rétaro, 27 de mayo), “Se saludan, pero difieren” (Noticias, 27 de mayo).

Esto nos muestra que el tratamiento de las notas informativas no era equitativo 
entre los partidos políticos, los dos medios impresos durante la campaña se fue-
ron alineando conforme a la tendencia marcaba el gane del PAN sobre el PRI. El 
Diario de Querétaro y Noticias, son periódicos consolidados en Querétaro, que 
cuando comienzan las campañas políticas tambalean y también inician un pro-
ceso de alternancia, favoreciendo a uno u otro partido político, según el ganador.
Por todo lo antes mencionado se ha comprobado que la correlación entre los 
medios y gobierno es un sistema cíclico que rompe su esquema con la entra-
da de un nuevo mandatario. Al poco tiempo el sistema se reconstruye con las 
negociaciones y se repite el ciclo de control de medios que ha caracterizado al 
estado de Querétaro.

En cuanto a la aplicación de los encuadres en ambos medios, es notoria la domi-
nación de juego estratégico sobre el de asunto o temático. Es decir, la cobertura 
está centrada en la elección misma y no en las políticas públicas que ofrecen 
los actores políticos. Esto también se debe a que ambos impresos se basan en 
boletines de prensa. Los resultados arrojaron que se ve más marcada la presencia 
de juego estratégico en el Diario de Querétaro sobre el Noticias; la tendencia de 
ninguno de los dos impresos es constante, no existe una estrategia en cuanto a 
la forma en que se redacta.

La forma en que se dio seguimiento a las campañas políticas en estos medios 
escritos fue dando mayor o menos imagen a cualquiera de los contendientes. 
No se presentaron las propuestas de campaña, no existió ni siquiera debate en-
tre una estrategia de un candidato y otro. Es por eso que el encuadre temático 
en muchos de los días de campaña aparece en ceros, pues la presencia era nula. 
En el tratamiento informativo preponderó siempre la imagen del político y su 
posición ya fuera del PRI o el PAN sobre las mejoras que pudieran existir para 
el estado. 
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A lo largo del análisis se comprobó que la diversidad en los encuadres es nula, los 
candidatos se limitaron a atacarse entre ellos y de esta forma ser más reconoci-
dos por el electorado, esta es la manera en que el Diario de Querétaro y Noticias 
redactan y reflejan su pasado que sigue siendo su presente.

Para la prensa local, y sobre todo para los dos medios más longevos, primero es 
conservar sus acuerdos y articulaciones con los políticos en turno y mantenerse 
con los siguientes. De esta forma sostienen sus relaciones y consiguen publici-
dad para convertirse en “reproductores del discurso gubernamental” (Corral, 
2014).

Se concluye que la falta de estrategia y planeación en los contenidos por parte 
de Noticias y Diario de Querétaro hace que la aplicación de encuadres tanto 
de estrategia como temáticos sea casi nula. Las elecciones se concentran prin-
cipalmente en atacar a sus oponentes sin un plan de acción que convenga a los 
ciudadanos. Estos diarios pasan a ser -como a lo largo de toda la historia- voce-
ros del gobierno en turno y del candidato mejor postulado, antes de informar al 
electorado. Se deja ver una carencia informativa donde el electorado no llega a 
conocer propuestas de solución.
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Nuevas Perspectivas de liderazgo
en Querétaro

Lucía Nieves Rivera7

Querétaro no cuenta con una gran actividad militante dentro de la política del 
estado, sino que más bien siempre ha desarrollado más un proceso jerárquico 
vertical, tratamiento mediante el cual dentro de una organización esta se en-
cuentra subordinada por una figura única. Esto influye para que no haya una 
imagen emblemática que pueda fungir como un claro ejemplo de liderazgo, sino 
que más bien, han surgido más líderes coyunturales, líderes a los cuales se les ca-
racteriza a partir de una determinada situación; lo que permitiría relacionar esta 
situación con el enfoque de liderazgo de atributo situacional, el cual de acuerdo 
con Hersey y Blanchard (1970) se encarga de examinar la posición que ocupa 
el líder ante las circunstancias que a este se le presentan durante su mandato.

El presente estudio consiste en detectar el tipo de liderazgo juvenil (autoritario, 
democrático o liberal) que actualmente se está desarrollando en Querétaro -a 
partir de la teoría del psicólogo alemán, Kurt Lewin (1939)-, analizando a aque-
llas figuras que emergen como líderes estudiantiles dentro de la Universidad 
Autónoma de Querétaro, quienes en su momento ocuparon el cargo de Presi-
dentes de la Federación Estudiantil Universitaria, de alguna Sociedad de Alum-
nos o fungieron como Consejeros Universitarios, Académicos o estudiantiles, 
e independientemente de la carrera que hayan estudiado al egresar decidieron 
insertarse en las filas de la política.

Se considera importante analizar el tema sobre las nuevas perspectivas de lide-
razgo que nacen día con día en nuestro Estado, debido a que estos jóvenes son 
los políticos del futuro, en quienes va a recaer la responsabilidad de conservar 
el orden y garantizar el bienestar de la sociedad; además de que la Universidad 
Autónoma de Querétaro se percibe como la principal impulsora de dichos li-
derazgos. Se seleccionó la Teoría sobre los tipos de liderazgo de Lewin, debido 
a que a pesar de ser uno de los primeros estudios en la materia se vislumbra 
como la madre de las teorías de liderazgo. Esto se debe a que, en su mayoría, las 
investigaciones referentes a este tema tratan de plasmar al liderazgo como una 
cualidad dotada de características sorprendentes, las cuales se atribuyen única-
mente a algunos sujetos peculiares.

Los testimonios expuestos en este estudio dan la oportunidad de conocer el pro-
totipo del líder juvenil que actualmente ocupa un cargo dentro de la administra-

7Licenciada en Periodismo y Comunicación (Universidad Autónoma de Querétaro)
Buzón electrónico: lucianievesrivera@gmail.com
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ción pública, con el cual tiene la responsabilidad de velar por los intereses de una 
sociedad e independientemente del partido político en el que milite debe cum-
plir con su función tal y como el cargo lo demanda. Es así como, con la intención 
de no sesgar la investigación, se decidió entrevistar a un líder de cada una de las 
tres fuerzas políticas de México (PRI, PAN y PRD).

El liderazgo visto como una problemática analizable

Antes de comenzar a ahondar en el tema que incumbe a esta investigación, el 
cual es el liderazgo político, cabe aclarar desde la perspectiva de Kurt Lewin 
(1939), el liderazgo como tal es la capacidad nata con la que cuentan algunos 
individuos, para poder influir en las emociones de un grupo de personas; con 
la intención de que compartan las ideas del grupo, permanezcan en el mismo y 
realicen las actividades necesarias para el cumplimiento de sus objetivos.

Ahora bien, en cuanto al término de líder político, es indispensable mencionar 
que, desde la psicología social, la función de este sujeto consiste en ser el con-
ductor social y un modelo para seguir, ante todo, ser el encargado de salvaguar-
dar los intereses de su grupo; aquel que predica con su ejemplo e invita a todos a 
seguir en el camino, con la intención de conseguir el cumplimiento de sus metas. 
En el caso de un líder político, queda claro que desempeña un rol como el men-
cionado con anterioridad, tan es así que su función primordialmente consiste en 
dirigir a una sociedad, quienes tienen la necesidad de ser coordinados en diversas 
actividades para poder generar una buena cohesión social.

El panorama nacional en materia de liderazgo es cada vez más complejo, esto se 
debe a la confusión que existe para describir de qué manera un líder logra ser 
calificado como tal, y que de acuerdo con las diferentes teorías que tratan de ex-
plicar dicho fenómeno. Se considera como líder aquella persona que además de 
contar con la capacidad de dirigir a un grupo y llegar a un acuerdo con estos, con 
la única finalidad de cumplir un bien común, logra desarrollar ciertas habilidades 
como podría ser el carisma, un buen empleo de la comunicación interpersonal, 
destreza para interrelacionar su capacidad de liderazgo de acuerdo con la situa-
ción que este enfrentando, entre otras.

En el presente estudio resulta analizable el fenómeno del liderazgo, debido pri-
mordialmente a que, en el Estado de Querétaro, a pesar de contar con una 
sociedad democrática, donde la democracia se considera como una “forma de 
organización del Estado donde las decisiones colectivas son adoptadas por el 
pueblo mediante mecanismos de participación” (Sartori, 2000).
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Desde la época en que se instauró el primer gobierno, dirigido por Francisco 
González de Cosío hasta la actualidad con Francisco Domínguez Servién, han 
existido diversas figuras emblemáticas durante las diferentes administraciones 
del Estado, logrando alcanzar cada una de ellas el título de gobernadores, pero 
ninguno trascendiendo en la historia de Querétaro como un verdadero líder.

Construcción del liderazgo.

Después de leer algunas definiciones a cerca del término liderazgo en textos 
como los elaborados por Kurt Lewin sobre los “Estilos de Liderazgo”, Thomas 
Hobbes (1651/2011) acerca del “Leviatán”, Max Weber con su trabajo sobre 
“Los tipos de liderazgo”, Javier del Rey Morató con su investigación acerca de 
“La comunicación política”, Abraham Maslow (1991) mediante la creación de su 
“Teoría de la motivación”, entre otros; se puede concluir que un líder es aquel 
individuo que tiene la capacidad de crear acuerdos dentro de un grupo, con la 
única intención de cumplir un objetivo que conlleve a un bien común. Desde la 
perspectiva del paradigma tradicional, a cambio de la prestación de estos servi-
cios, el grupo se encarga de otorgarle al líder un estatus de superioridad, obe-
diencia y aceptación.

Dentro de este estudio es indispensable hacer referencia a la palabra inglesa 
“lead”, de la cual se desprende el término “liderazgo”, que es nuestro objeto de 
estudio y que de acuerdo con la RAE como verbo significa: guiar, dirigir, mandar, 
acaudillar, encabezar, enseñar, amaestrar y adiestrar. Mientras que, como sus-
tantivo, significa: primacía, primer lugar, dirección, mando, delantera. De esta 
manera queda claro que, desde sus orígenes, al otorgarle a alguien el título de 
“líder” se pensaba en dicho individuo como aquel que tendría la tarea de dirigir a 
un grupo y ocupar dentro de este un lugar primordial.

De acuerdo con Gómez-Rada (2002), a través de la historia el significado de 
liderazgo ha ido modificándose conforme a los cambios del desarrollo humano. En 
sus inicios el líder era asignado por los dioses, quien presidía su conducta de guía. 
Este semidiós era el encomendado de revelar verdades y transmitir a un grupo 
estos parámetros. 

Desde la perspectiva de este autor, la figura del líder conocido desde décadas atrás 
ha logrado llamar la atención debido a su fuerza y a la gran influencia que tiene 
sobre la sociedad. Figuras como Jesucristo, Hitler o Martin Luther King ponen 
en entredicho si los líderes nacen o se hacen, de si sus procesos psicológicos son 
aprendidos o heredados y cómo es que un ideal de líder efectivo logra conducir la 
conducta de un grupo.
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Dentro de dichos estudios en los que se indagó para llevar a cabo esta investi-
gación, se logró detectar que existe un afecto por considerar el liderazgo como 
una técnica diferente del gerenciamiento. “Los líderes son conducidos a generar 
cambios basados en valores, ideales e intercambios emocionales. Los gerentes, 
en cambio, son guiados por el cumplimiento de las obligaciones...” (Lupano y 
Castro, 2006). Mientras que Yukl (2002) asiente que los gerentes se encar-
gan de valorar la estabilidad, el orden, la eficacia, mientras los líderes toman en 
cuenta la flexibilidad, la innovación y la adaptación.

Por un lado, los gerentes definen de qué manera se llevarán a cabo las tareas 
y enseñan a las personas cómo ejecutarlas de forma apropiada. En cambio, los 
líderes se preocupan por las necesidades de cada una de las personas que con-
forman el grupo y las hacen partícipes en la toma de decisiones.

En investigaciones actuales se puede seguir apreciando claramente cómo es 
que los grandes teóricos del liderazgo siguen debatiendo, a partir de sus teorías, 
acerca de si el liderazgo es una habilidad que se obtiene a partir de la experiencia, 
o si es más un don con el que se nace. Tal es el caso de La Teoría del Gran Hom-
bre (1840), del historiador y ensayista inglés Thomas Carlyle, la cual su premisa 
básica se centra en que –los líderes nacen, no se hacen– y se empeña en poner 
gran énfasis en que sin el liderazgo de determinados hombres la historia hubiese 
sido distinta.

Entonces, aquí se describirá al líder como aquel sujeto que es capaz de poseer 
un conjunto de cualidades como lo es el carisma, la empatía, la solidaridad, la 
inteligencia, entre otras; características que le permitirán dirigir a un grupo (con 
la intención de cumplir un objetivo conjunto), las cuales se obtienen a partir de 
generar una relación entre varios sujetos y a partir de las experiencias que se 
desarrollen con ellos se tomará una postura, por lo que los líderes se hacen y no 
nacen.

Estrategia metodológica

El interés del presente estudio se centra en detectar el tipo de liderazgo que 
actualmente se constituye entre los políticos contemporáneos de Querétaro, 
tomando como base la teoría del Psicólogo Alemán, Kurt Lewin, a cerca de Los 
estilos de Liderazgo (1939), la cual de acuerdo con el comportamiento del indi-
viduo hace una clasificación, donde los describe como: autoritario, democrático 
y liberal; siendo empleados estos como las categorías de dicha investigación, la 
cual se considera de índole cualitativo.
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El aporte de Lewin (1939) puede considerase el origen de las teorías de lideraz-
go, pues es uno de los principales estudios de grupo centrado en aislar los rasgos 
de los líderes, y ha sido utilizada como referente para diversas investigaciones. 
En la actualidad, los expertos continúan analizando los rasgos que implícitamen-
te la gente atribuye al perfil de un líder, sin embargo, la teoría del Psicólogo 
Alemán, Kurt Lewin, desarrolla una función indagatoria que va más allá de la 
mera descripción del liderazgo. Por ello se decidió utilizar dicha teoría como eje 
rector de este estudio.

El objeto de estudio, los líderes políticos universitarios, se observarán bajo la luz 
de las categorías propuestas por Kurt Lewin en su estudio para detectar el tipo 
de liderazgo que, en su desarrollo, van integrando los futuros políticos locales. 
Se condujeron tres entrevistas con tres líderes universitarios. Cada uno de ellos 
con una orientación partidista distinta, PAN, PRI y PRD, que corresponden a 
los tres principales partidos políticos de la ciudad.

Vislumbrar el futuro de estos jóvenes políticos no resultó tan complicado, pues 
su trayectoria, sus experiencias y sus metas personales hablaron por ellos.

Tabla 1. Caracterización de los tipos de liderazgo
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Mary Ann Gay, líder panista, de viva voz aseguró que a futuro se ve como Presi-
denta Municipal de Corregidora; Gonzalo Bárcenas, líder de orientación perre-
dista, participó en las elecciones del 2015 para Presidente Municipal de Queré-
taro y no duda que en un futuro pueda llegar a ser candidato por su partido para 
ser Gobernador del Estado; Juan Pablo Cárdenas, líder priista, busca explotar al 
máximo su actual cargo como Regidor del Ayuntamiento y prefirió reservarse 
cómo se ve en un futuro dentro de la política.

En la siguiente tabla (tabla 2), se detallan las observaciones que se hicieron a 
partir de las entrevistas conducidas. Se han organizado de acuerdo con la ca-
racterización que Lewin (1939) y se incluyen las aseveraciones textuales que 
describen sus actitudes.

Un líder democrático es aquel que se caracteriza primordialmente por tomar 
decisiones por concesión, considerando la opinión de todos. Este tipo de lide-
razgo no es ejercido por los “jóvenes políticos” de la investigación. Para el caso 

Tabla 2. Rasgos de liderazgo democrático observados.
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Fuente: elaboración propia
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de la líder panista resulta contradictorio que no emplee este tipo de liderazgo ya 
que argumenta la importancia de brindar oportunidades para avanzar en grupo 
y proponer con libertad. Igualmente le parece relevante saber escuchar las di-
ferentes opiniones de los demás, pero no las toma en cuenta al momento sus 
decisiones.

De acuerdo con su discurso, Juan Pablo Cárdenas también debería servirse del 
liderazgo democrático de Lewin (1939), ya que, a su parecer, es prioridad que 
los ciudadanos les digan a los gobernantes hacia dónde deben ir, cuáles son sus 
necesidades y qué es lo que necesitan para tener una vida digna. Las entrevistas 
y su análisis mostraron que este político principiante tampoco ejerce este lide-
razgo.

Finalmente, Gonzalo Bárcenas, es el joven que apunta hacia un liderazgo demo-
crático, a partir de su declaración de que “a quien elijan voy a colaborar con él y 
de ser electo los voy a integrar”.

Otra de las particularidades del liderazgo democrático es el interés por conti-
nuar, motivar y encaminar, la cual es evidente en los tres líderes políticos aquí 
analizados. Esta cualidad puede ser representada con una frase recuperada de la 
entrevista del líder perredista, quien aseguró que “si tú no logras que la gente se 
enamore de tus sueños difícilmente puedes hacerlo también”.

En esta misma línea, Mary Ann Gay, asegura que la clave de su éxito ha sido la 
paciencia y la constancia. Asimismo, comparte una frase que utiliza en su vida 
cotidiana: “sin prisa, pero sin pausas”, lo que quiere decir que no hay necesidad 
de apresurarte a cumplir tus metas, siempre y cuando no te detengas. Para el 
regidor Juan Pablo Cárdenas, es primordial que quien “tiene un liderazgo debe 
tener la prioridad de que la gente que está con él alcance también sus objetivos 
y de esta manera hacer un equipo mucho más grande”.

Una más de las características de este tipo de liderazgo es el favorecer las rela-
ciones interpersonales y propias, que ponen en práctica dentro de su vida coti-
diana los tres líderes, pues mientras Juan Pablo Cárdenas siempre busca que las 
personas puedan ver realizadas sus metas, a partir de que les vaya bien a todos, 
Gonzalo Bárcenas, ve al PRD (su partido) como un vehículo plataforma de iz-
quierda. Para Mary Ann, es muy grato trabajar en el tema de la juventud perte-
neciendo a esta, pues actualmente los jóvenes se sienten más representados por 
alguien de su círculo que esté en la política. 
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De esta manera, dichos líderes se dan a la tarea de indagar sobre la mejor manera 
a ejecutar para que les vaya bien a todos.

El alcanzar una cohesión social (que favorezca tanto el desarrollo grupal, como el 
individual y las relaciones interpersonales) es lo que más ponen en práctica estos 
políticos en formación, pues mientras para la líder panistas los compromisos que 
surgen de una convicción son prioridad en su vida, para el líder priista lo más im-
portante es tener un trabajo que respalde su liderazgo y de esta manera la gente 
logre confiar en él; por otro lado, el líder perredista opta por poner en práctica la 
pluralidad como base de sus principales proyectos. De esta manera a los tres les 
queda claro que con su cargo deben buscar el bien común.

Tabla 3. Rasgos de liderazgo autoritario observados.
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Fuente: elaboración propia.

Como se logró observar en la tabla 3, un líder autoritario es aquel individuo que 
actúa de manera dominante y cuenta con un alto grado de influencia, dentro de 
las entrevistas aplicadas a estos “jóvenes políticos” fue muy curioso descubrir 
cómo a pesar de que en su espíritu universitario está el criticar y juzgar a grandes 
líderes autoritarios como Hitler, Gustavo Díaz Ordaz y actualmente la figura de 
Donald Trump, ellos siguen repitiendo el mismo patrón y evidentemente lo nie-
gan o en el último de los casos no se dan cuenta. Sin embargo, comparando sus 
respuestas con la teoría de Kurt Lewin fueron arrojados los siguientes resultados: 
Los tres líderes juveniles toman sus decisiones de manera unilateral (sin consi-
derar la opinión de los demás), la cual es una cualidad de este tipo de liderazgo. 
Otra de las características de esta categoría es que son sujetos impuestos por 
alguna autoridad o por el mismo grupo, con lo que cumplen también la líder 
panista y el líder perredista, pues mientras la primera llegó a la Presidencia de la 
Sociedad de Alumnos de Nutrición por medio de una ratificación de mandato, el 
segundo fue nombrado Secretario Estatal de Asuntos Juveniles sólo por afiliarse 
en 2013 al partido.

Por otro lado, otras de las aptitudes detectadas en estos “jóvenes políticos” es 
que desarrollan un carácter exigente y autoritario, como es bien plasmado en 
el líder priista y el perredista, pues mientras el primero asegura que al tomar 
decisiones no se cierran a recibir asesoramiento, siempre y cuando venga de 
expertos que sepan del tema; el segundo, por otro lado, asegura que para entrar 
a la política no sólo se necesita tener buena voluntad, sino que se requiere disci-
plina, enfoque y paciencia.

Mientras tanto, Mary Ann, fue capaz de plasmar a la perfección otro de los 
atributos de un buen líder autoritario, el cual consiste en determinar la forma de 
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actuar del grupo y ejercer la autoridad por sí solo, esto al mencionar: “Al tomar 
decisiones soy mucho de puntos medios, de llegar a un consenso y decirles pues 
ustedes sugieren, pero no han pensado que tal vez...”.

Para terminar de describir este tipo de liderazgo, que no pudo ser mejor plasma-
do por los entrevistados. Dichos líderes ponen en práctica una propiedad muy 
común de un líder autoritario, la cual es desarrollar sumisión ante individuos de 
rango mayor. En el caso de Juan Pablo Cárdenas y de Gonzalo Bárcenas, ambos 
aseguran sentirse en deuda con la institución que les dio alas para volar muy alto 
en el medio político, por lo que buscan retribuírselo de la mejor manera, con lo 
anterior puede que no muestren sumisión ante un individuo de rango mayor, 
pero sí ante una institución.

Por otro lado, para Mary Ann, además de llenarse de orgullo y alegría al poder 
trabajar por el municipio de Corregidora desde la trinchera de la regiduría, te-
niendo en cuenta la enorme responsabilidad que adquirió y que su compromiso 
“consistía en estar a la altura de lo que Corregidora merece”; en su discurso 
plasma claramente el lugar que la líder le daba al municipio como institución. 
Para terminar de describir esta categoría, el líder priista nos plasma su última 
cualidad: considera ortodoxas las actitudes de estatus y poder, esto al afirmar 
que al llegar a ser presidente de FEUQ independientemente del tinte político 
que se tenga es necesario llevar una buena relación con los funcionarios, esto 
con la intención de que le vaya bien al estudiantado.

Tabla 4. Rasgos de liderazgo liberal observados

Fuente: elaboración propia.
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Como se logra observar en la tabla 4, con la presente investigación se logró 
detectar que el liderazgo liberal, el cual es descrito por el Lewin (1939) como 
un liderazgo pasivo donde el líder no tiene participación en las actividades, sino 
que deja que otros lo ejerzan por él. Es un liderazgo que ninguno de los jóvenes 
políticos analizados pone en práctica, sino que tratan de ser democráticos o de 
plano autoritarios, pero eso sí siempre buscan tener el control de la situación.

Conclusiones

Después de realizar una completa investigación sobre el liderazgo, podría descri-
bir mi experiencia como una gran oportunidad de conocer los tipos de liderazgo 
que actualmente se están construyendo en la sociedad queretana, los cuales 
emergen de mi alma mater, la Universidad Autónoma de Querétaro, quienes 
tuvieron la oportunidad de ser dirigentes estudiantiles, y al descubrir que conta-
ban tanto con una gran influencia, así como con vocación de servicio decidieron 
probarse en las filas de la política.

Me queda claro que, si bien es cierto que el ser líder estudiantil no te sirve como 
trampolín para ingresar a la administración pública, si lo que realmente te inte-
resa como dirigente es ser el ejemplo para seguir de un grupo de personas y velar 
por los intereses de las mismas, es una gran oportunidad de darte a conocer, 
buscar dar lo mejor de ti y con tu trabajo demostrar que puedes llegar a ser el 
político del futuro.

Una de las aportaciones que da el presente estudio al tema de liderazgo, es que 
a pesar de estar en una sociedad contemporánea (aquella que ha experimentado 
una transición demográfica, la cual la ha llevado a un crecimiento más allá de los 
límites históricos que imponía la naturaleza), en vez de surgir una nueva genera-
ción de líderes, sigue emergiendo el estereotipo del clásico político priistas; un 
líder autoritario que busca imponer su forma de pensar, toma sus decisiones sin 
consultar a nadie (a menos que sea un experto o alguien con un cargo mayor) y 
explota al máximo sus beneficios personales.

Resulta lamentable ver como las memorias del país se siguen viendo más como 
una meta que se debe alcanzar y no como una lección de la cual se debe apren-
der. En las clases de historia de la universidad, al hablar de liderazgo se sigue 
debatiendo sobre el líder autoritario y las tragedias que consigo ha traído éste 
para el país, sin embargo, después de criticarlo y proponer cambiarlo, los jóvenes 
de hoy en día optan por seguir poniéndolo en práctica.
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Entonces, me cuestiono, ¿qué es lo que lleva a los jóvenes a seguir pensando de 
manera autoritaria?

Se podría asegurar que es un problema con la definición del término liderazgo, 
pues a pesar de que lo entienden como una manera de comunicarse con un gru-
po de personas para influir en sus emociones y de esta manera llegar a cumplir 
un objetivo; el verdadero problema surge de los vocablos influencia, poder y 
reconocimiento que de él se desprenden. El primero entendido como una habi-
lidad con la que cuenta una persona con poder o autoridad de cuya intervención 
se puede obtener una ventaja. Entonces el problema aparece cuando por medio 
de la influencia que da liderazgo, se busca obtener un beneficio personal y no 
grupal, como debe ser.

El segundo factor que influye para que los jóvenes sigan pensando de manera 
autoritaria es el poder que logran alcanzar con el liderazgo y lamentablemente 
no saben utilizar. Esto se debe a que nuevamente se confunden en la definición 
del término o toman la que más les conviene, entendiendo entonces al poder 
como tener más fuerza que alguien para vencerlo (convirtiéndose en seres su-
periores) y no como la facultad de hacer algo por los demás.

El tercer y último agente que interviene para que dichos líderes sigan actuan-
do de manera autoritaria es el reconocimiento que llegan a alcanzar, el cual los 
distingue sobre los demás por sus características o rasgos. Al ser joven no cabe 
duda que es lo más grande que te puede llegar a pasar y genera una gran satis-
facción en el líder; sin embargo, no se debe caer en la equivocación de actuar 
como si se fuese superior (por los beneficios que el liderazgo puede dar), cuando 
realmente estos se deben utilizar para lograr un bien común.

Es necesario dejar de lado el liderazgo que da poder, autoridad y reconocimien-
to, para crear un verdadero liderazgo basado en tener el poder de servir a la gen-
te, evitando seguir formando esas pequeñas élites que se excluyen de la sociedad 
en su pequeño mundo y sólo buscan seguir creciendo personalmente dentro de 
las filas de la política, olvidándose de su verdadera responsabilidad como funcio-
narios públicos. 

Lo que realmente se necesita es crear un nuevo liderazgo, donde los dirigentes 
desarrollen un pensamiento solidario y no egoísta, el cual emane de la vocación 
del servicio. Esto se puede lograr sensibilizando a estas nuevas generaciones de 
líderes jóvenes mediante una participación activa en asociaciones civiles, las cua-
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les son creadas sin ningún afán lucrativo y la conforman personas que trabajan 
en conjunto con un fin social, cultural o de otro tipo.

Más del 70% de estos líderes jóvenes pertenecen o se han integrado a esta clase 
de organizaciones, sin embargo, el error se encuentra en que las siguen vislum-
brando como una oportunidad de hacer trayectoria política y de ahí poder dar 
el salto a la administración pública, primero abriéndose paso en algún partido 
político y posteriormente llegando a un cargo público.

Claro que la responsabilidad no es solamente del camino que decidan tomar 
dichos líderes, sino también contribuyen sus subalternos, quienes les han otor-
gado el poder absoluto de la manipulación y no el de guiarlos por el mejor camino 
que convenga a todos. La gente por apatía, desconocimiento de política o de los 
temas que puedan estar en la agenda mediática y por los mecanismos corruptos 
que en la política puedan existir optan por no participar en ella.

Entonces, al no exigir y darse cuenta de que son ellos quienes llevan al poder a 
estos líderes (quienes están ahí para servirlos) siguen contribuyendo a la forma-
ción de liderazgo caudillistas, que se podría pensar quedaron en el olvido desde 
el Porfiriato, pero no es así. Lo anterior se logró ver reflejado en el presente 
estudio. 

Es así como después de descubrir el tipo de liderazgo juvenil que actualmente se 
está desarrollando en Querétaro, no existe duda que aún hay muchos aspectos 
por estudiar sobre el tema como:

	 • Por qué estando en pleno siglo XXI se siguen creando liderazgos
	    caudillistas.
	 • Por qué estos líderes jóvenes no rompen con el paradigma del político 
	    priista y empiezan a crear nuevos liderazgos basados en la democracia.
	 • De qué manera influyen las instituciones, en las que se desenvuelven, 
	    en la formación de su liderazgo.
	 • Cuál es el líder ideal que actualmente está exigiendo la sociedad en 
	    las nuevas generaciones.
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Edgar Guerrero Granados8

Asistir a un partido de futbol es como ir a una función de circo. El estadio se 
llena de color, acuden desde los más chicos hasta los ancianos, la gente convive 
en familia; se puede cantar, gritar, bailar, brincar, en fin, se hace una gran fiesta. 
De igual forma se desatan pasiones. Durante el encuentro se pueden observar 
personas alegres, extasiadas, tristes, deprimidas, desesperadas o frustradas, to-
das con la misma fuente de emociones: el equipo favorito.

No es un secreto que en México el futbol es el deporte más popular. De hecho, 
en la última encuesta de Mitofsky (2012) se muestra que el “deporte de las 
patadas” es seguido al menos por seis de cada diez mexicanos, con lo que supera, 
por mucho, otros deportes como el box (tres de cada diez) o la lucha libre (dos 
de cada diez), también de tradición nacional.

Con estos datos se puede entender el porqué de las emociones vertidas durante 
el juego por los asistentes a un partido de futbol, además de por qué el resultado 
de un equipo puede influir en el estado emocional de una persona.

Sin embargo, si hay algún lugar dentro del estadio en donde se desatan pasiones 
futbolísticas, este es el que pertenece a la barra de futbol. Es en esta zona en la 
que se pueden ver todo tipo de manifestaciones, desde culturales y divertidas 
hasta violentas y reprobables.

Una situación que no es ajena al estado de Querétaro, en donde se encuentra 
una de las barras más grandes y consolidadas a nivel nacional: La Resistencia 
Albiazul (RA). Esta, de la misma forma que muchas en otros estados, surge y 
vive para apoyar al equipo de futbol local, el Club Querétaro, mejor conocido 
como “Los Gallos Blancos”.

Ubicada en la zona norte del estadio La Corregidora, la Resistencia canta, grita, 
baila, salta, al compás de los bombos y las tarolas que siguen el ritmo que el 
partido les plantea. La barra queretana tiene cierta una cosa: nunca dejará de 
alentar.

Pero no es sólo esto lo que caracteriza a la barra queretana, también se distin-
guen por las manifestaciones de apoyo que dedican al equipo, desde las más 

Las Identidades en la Resistencia
Albiazul

8Licenciado en Comunicación y Periodismo (Universidad Autónoma de Querétaro)
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simples hasta las más extravagantes. En algún partido cantan un cántico nuevo, 
elaborado por el compositor de la barra, y en otro organizan un mosaico gigante 
con los colores del equipo. Han llegado a convocar a marchas y manifestaciones 
para apoyar su causa, en las cuales han logrado juntar más de tres mil personas.
Como aficionado, durante muchos años de asistencia al estadio, llevo observan-
do todo lo arriba mencionado, y ahora, al verlo desde la perspectiva de la inves-
tigación, me surgen algunas preguntas: ¿qué motiva a estos individuos a realizar 
tales manifestaciones?, ¿cómo perciben sus actitudes dentro de la barra?, ¿cómo 
las perciben fuera de la barra?, ¿cómo es su relación con las demás personas? y 
¿cómo es su relación con las otras barras?

En pocas palabras, tengo la curiosidad de deshebrar la identidad generada por la 
barra y que es aceptada y asumida por sus integrantes.

Es claro que se manifiesta una identidad generada dentro de la RA, que la vuelve 
una fuente identitaria y que día a día va generando más adeptos. Esta identidad 
se va construyendo a través de símbolos y signos que se generan dentro del 
grupo, además va acompañada de acciones que van fortaleciendo el sentido de 
pertenencia por parte de los individuos de la barra hacia su grupo y que los hace 
convivir como comunidad. Este planteamiento lo pongo como la hipótesis de mi 
investigación.

Porque, si no fuera así, cómo se explicaría el número de integrantes con los que 
cuenta, o de qué forma se entendería que haya algunos que sean capaces de 
arriesgar su vida con tal de defender los valores e ideales de la barra; o también, 
cómo justificar las cantidades tan grandes de dinero que los barristas gastan al 
año por concepto de boletos, transporte, ropa u otros distintivos de los que ha-
cen uso para apoyar a su equipo.

Cultura/modernidad e identidad

Frente a la amplia gama de explicaciones sobre cultura, Thompson (2002) plan-
tea, en principio, que la vida social no es sólo una cuestión de objetos e inciden-
tes que se presentan simplemente como hechos en el mundo natural, sino que, 
también es una cuestión de acciones y expresiones significativas de enunciados, 
símbolos, textos, artefactos de diversos tipos, y de los sujetos que se expresan 
por medio de estos y buscan comprenderse a sí mismos y a los demás mediante 
la interpretación de las expresiones que producen y reciben (Thompson. 2002).
Esta concepción de la cultura, a la que denomina “estructural” define el análi-
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sis cultural como el estudio de las formas simbólicas, es decir, las acciones, los 
objetos y las expresiones significativos en relación con los contextos y procesos 
históricamente específicos y estructurados socialmente en los cuales, y por me-
dio de los cuales, se producen, transmiten y reciben tales formas simbólicas.

Bajo esta perspectiva, el análisis de los fenómenos culturales implica explicar 
estos contextos y procesos estructurados socialmente, así como interpretar las 
formas simbólicas. Esta concepción estructural de la cultura cuenta con cinco 
características o aspectos: intencional, convencional, estructural, referencial y 
contextual. Las primeras cuatro se relacionan con lo que se transmite común-
mente por medio de los términos: significado, sentido y significación. El último 
aspecto, el aspecto contextual, es importante para lo que tiene que ver con el 
significado y la interpretación, pero está más dirigido hacia las características de 
las formas simbólicas que se toman como referente y se manifiestan dentro de 
la estructura social y que son las que más se omiten en las discusiones del signi-
ficado y de la interpretación (Thompson, 2002).

Por lo tanto, lo primero que se debe entender es el concepto de formas sim-
bólicas. Son expresiones de un sujeto para un sujeto (o sujetos), es decir, son 
producidas, construidas o empleadas por un sujeto que, al producirlas o em-
plearlas, persigue ciertos objetivos o propósitos, además de que “busca expresar 
por sí mismo lo que “quiere decir”, o se propone, con y mediante las formas así 
producidas” (Thompson, 2002, p. 206). Lo que en la propuesta de Geertz era 
llamado guiño.

El sujeto productor de una forma simbólica también busca expresarse para un 
sujeto o sujetos quienes, al recibirla e interpretarla, la perciben como la expre-
sión de este sujeto, como un mensaje que se debe comprender (Thompson, 
2002), por lo que comienzan a hacer un análisis reflexivo-comprensivo.

Conforme vamos creciendo tomamos actitudes o características que nos dis-
tinguen de los otros y nos permiten construir una personalidad propia. Sin em-
bargo, esto no significa que solamente exista “una identidad”, sino que existen 
varias opciones dentro de un amplio guardarropa identitario.

De acuerdo con los efectos de la confrontación de la cultura/modernidad y la 
identidad, Giménez (1996) afirma que se producen por una parte nuevas formas 
de identidad grupal, generalmente ofensivas. Pero, por otra parte, al confron-
tarse con las configuraciones culturales tradicionales, estas ‘nuevas identidades’ 
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provocan la reidentificación confesional, una nueva configuración de cómo se 
percibe la persona.

Con base en esto Giménez (1994) plantea tres elementos principales de la identidad.

1.- Ante todo, la percepción de su permanencia a través del tiempo, más allá de 
sus variaciones accidentales y de sus adaptaciones al entorno.

2.- La percepción de una unidad que establece los límites o fronteras del espa-
cio identitario, lo que permite distinguirlo de todos los demás. Estos límites o 
fronteras están marcados siempre por hitos de naturaleza simbólica o cultural.

3.- La capacidad de reconocerse y de ser reconocido en cuanto a portador de 
una determinada identidad.

La identidad es parte de la vida del ser humano que se desarrolla con normali-
dad dentro de su contexto, y de igual forma su identidad; por lo que esta se ve 
influenciada por la situación cultural del individuo que le agrega valores, normas 
actitudes, etc. 

Como lo plantea el autor, la identidad requiere siempre, como punto de apoyo, 
una matriz cultural que contenga y proporcione los emblemas de contraste que 
marquen sus límites; sin embargo, esa matriz no necesariamente se identifica 
con la cultura subjetivada resultante de la internalización selectiva de algunos 
elementos de la cultura institucionalmente preconstruida en el individuo (Gi-
ménez, 1994).

Ya con el factor cultural integrado, se puede construir una definición más am-
plia de lo que es la identidad y que tiene que ver con la autopercepción de un 
nosotros relativamente homogéneo en contraposición con los otros, con base 
en atributos, marcas o rasgos distintivos subjetivamente seleccionados y valo-
rizados, y que a la vez funcionan como símbolos que delimitan el espacio de la 
mismidad identitaria (Giménez, 1994).

Como menciono letras arriba, Giménez plantea una distinguibilidad del indivi-
duo, misma que se encuentra marcada por elementos, características o rasgos 
que dan cuenta de la especificidad, de la individualidad y de la diferencia con los 
otros.
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Además, especifica tres elementos diferenciadores de la identidad individual, 
los cuales son:

1.- La pertenencia a un abanico de colectivos (categorías, grupos, redes y gran-
des colectividades).

2.- La presencia de un grupo de atributos idiosincráticos o relacionales.

3.- Una narrativa biográfica que recoge la historia de vida y la trayectoria social 
de la persona considerada.

• Y concluye que “el individuo se ve a sí mismo –y es reconocido– 
como ‘perteneciendo’ a una serie de colectivos; como ‘siendo’ una serie 
de atributos; y como ‘cargando’ un pasado biográfico incanjeable e irre-
nunciable” (Giménez, 1997).

Para finalizar, desde esta perspectiva se puede decir que la identidad no es más 
que la representación que tienen los agentes (individuos o grupos) de su posición 
(distintiva) en el espacio social, y de su relación con otros agentes (individuos o 
grupos) que ocupan la misma posición o posiciones diferenciadas en el mismo 
espacio (Giménez, 1997).

Esquema de Construcción de identidad
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Variables de estudio

Fuente: elaboración propia
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Fuente: elaboración propia

De acuerdo con las variables planteadas para la investigación, los resultados son 
los siguientes:

Homogeneidad

• Se observan signos de homogeneidad de parte de la RA en la identificación que 
tienen entre ellos por medio de las redes sociales y otros medios electrónicos, a 
través de cuales se convoca para realizar actividades (mosaicos, cantos, marchas, 
viajes).
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• Entre los barristas se distinguen por usar los colores del equipo (azul y negro 
en su mayoría, blanco en ocasiones) además de manejar una vestimenta similar. 
Sudadera a rayas azules y negras con el logo del primer equipo del Querétaro y 
la marca CONFIA.

• Se distingue también el uso de lentes oscuros, pantalones tipo pescador, en el 
caso de las mujeres, muchas usan pantalones de colores brillantes y abundan las 
playeras de rayas rosas y negras.

• Buscan la interactividad con la gente en el estadio al integrarlos en las activida-
des de la barra, cuando les entregan globos o papeles para participar en el apoyo 
al equipo, ya sea al realizar un mosaico, un mensaje al equipo o un canto nuevo.

• Algunos barristas aseguran defender a la barra hasta la muerte, esto sobre todo 
cuando llegan a haber riñas con barras rivales; que se dan, en su mayoría, en 
canchas en los que fungen como visitantes.

• Los músicos de la barra (Los Condenaditos) distinguen sus bombos con los 
signos del club o de la barra: el escudo del equipo o de la RA, algunos jugadores 
emblemáticos, los colores.

• La RA se integra por barrios que están distribuidos en varias zonas del munici-
pio y del estado. Estos se organizan para asistir a los partidos del equipo, ya sea 
de local o visitante. Se distinguen por llevar “trapos” en donde viene indicado el 
lugar de procedencia y el apoyo al equipo. Esto, a pesar de que por reglamento 
está prohibido meter al estadio este tipo de apoyos.

• Los barristas comparten el gusto por cantarle a su equipo, tanto así que se 
reúnen días específicos en la semana, dedicados exclusivamente al ensayo de los 
cantos para el partido siguiente. Estos los hacen en la vía pública, en la zona co-
nocida como El Río, a la altura de Av. Corregidora esquina con Av. Universidad.
Delimitación del espacio físico.

• La RA se ubica desde hace cuatro años en la zona norte del estadio (cabecera 
y preferente) desde la cual apoya al equipo y presiona al contrario. Tiene una 
estructura de acomodo definida; en el centro de la barra, en la parte de abajo, se 
reúnen los cabecillas y el líder para iniciar con los gritos, las porras y los cantos. 
En un cuadro que está un poco más grande se encuentra el “corazón de la barra”, 
un grupo de jóvenes que están más cerca del líder y de los músicos, estos son los 
primeros que empiezan a cantar, a realizar los movimientos.
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• A lo largo de la zona metropolitana, la barra tiene una estructura definida. Se 
divide por barrios, cada uno con un líder, quien es el que mantiene contacto con 
los líderes de la barra, además se encarga de organizar a la gente a su cargo para 
la asistencia a los partidos, los viajes y las actividades de la RA fuera del estadio.

• El transporte público es el medio más usado por los integrantes de la barra para 
acudir a los partidos, estos se reúnen de acuerdo al barrio al que pertenezcan en 
un punto determinado para abordar el camión.

• Durante el recorrido los barristas se “adueñan” del camión, despliegan mantas 
con el nombre del barrio al que pertenecen y van entonando cánticos propios 
del grupo.

• “Los Condenaditos” tienen un espacio determinado para el ensayo de los can-
tos, que ya es reconocido por los integrantes: la fuente que está sobre el canal de 
la ciudad, ubicado en la esquina de las calles Universidad y Corregidora.

• Algunos barristas marcan el territorio por donde viven o se mueven, con pan-
cartas, grafitis o paredes pintadas con los colores y el escudo del equipo o de la 
barra.

Permanencia en el tiempo

• Las fotos y los videos de lo sucedido en los partidos se encuentra en las formas 
de contacto del grupo: web, YouTube y Facebook.

• La barra expide papelería (folletos, volantes, etc.) para informar de las activi-
dades que va a realizar.

• Tienen una persona encargada de emitir comunicados a través de los diversos 
medios de comunicación social  por ejemplo, cuando desean dar a conocer al-
guna información.

• Enseñan a los pequeños a tocar los instrumentos y a cantar las canciones con 
la intención, según ellos, de que la barra permanezca.

• Organizan exposiciones con artículos de colección del equipo proporcionados 
por los mismos aficionados.
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Percepción de unidad/Hitos de naturaleza simbólica

• La mayoría de los barristas se hablan entre ellos con groserías. Varios compar-
ten con los demás las drogas que usan (mariguana, inhalantes, etc).

• Pocos se dirigen por sus nombres de pila, la mayoría tienen seudónimos o apodos.

• Durante el partido, todos entonan los cánticos del grupo. Es en esto en donde 
se distingue a los integrantes de la barra de los que no lo son, pues aquellos que 
no pertenecen a la barra no se saben todos los cánticos.

• Los barristas reconocen las deficiencias de su equipo, económicas y deportivas, 
sin embargo, es esto lo que les motiva a seguir apoyándolo.

• Tienen jugadores a los que admiran y quieren, por lo que significan para el 
equipo, ya sea por sus logros deportivos o por el tiempo que llevan con el equipo: 
Mauro Gerk y Raúl Rico.

• Algunos integrantes de la barra no son nacidos en el estado, pero afirman que 
el equipo es el que les ha dado el sentido de pertenencia.

• El escudo de la RA está registrado como marca para evitar el mal uso o las 
prácticas comerciales sin autorización.

• Los barristas pueden hacer uso del escudo de la barra en productos que venden 
para reunir dinero para cubrir sus necesidades económicas.

• Hay una relación entre el funcionamiento del equipo y el actuar de la barra. 
Cuando el equipo va perdiendo o está jugando mal, la barra canta o grita más 
fuerte; cuando va ganando, se disminuye la intensidad.

Reconocimiento propio dentro del grupo

• El barrista de la resistencia se hace notar a través de señas con las manos, el 
uso de los colores y signos de la barra fuera del estadio, así como de los cantos.

• Con las manos tratan de formar una R y una A o una L y una C.

• Entre ellos distinguen sus cualidades: “el que nunca falta”, “el más violento”, “el 
que lleva más tiempo”, “el que mejor toca”, etc.
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• A pesar de que llega a haber peleas durante el partido, muchas veces motivadas 
por el exceso de alcohol u otras drogas, no trascienden fuera del grupo.

Reconocimiento de los demás dentro del grupo

• Cada integrante de la barra reconoce su función en el grupo, los líderes, los 
cabecillas, los alentadores, los barristas.

• Existe un consejo de la barra que toma las decisiones en cuanto a la dirección 
del grupo.

Reconocimiento del grupo con los otros grupos.

• Las barras La 52, del Atlas; La Guerrilla, del San Luis; La Trinca, de Irapuato, 
y la de León, son con las que más han tenido conflicto, ya sea desde la liga de 
ascenso o porque se descendió con alguno de ellos.

• La mayoría de las acciones de la barra son para demostrar su superioridad fren-
te a los aficionados del equipo contrario.

• La mayoría de los cánticos que se interpretaron tiene la intención de insultar a 
la barra contraria. “Ya lo saben los tuneros… que esta barra por tu amor es capaz 
de lo peor…”, “Aún recuerdo tunero puto cuando corriste…”, “en San Luis hay 
una barra puta que no tiene aguante, se autonombra la Guerrilla…”.

• Al terminar el primer tiempo del partido los de la Resistencia agitan las manos 
de un lado hacia el otro de forma cruzada, la intención es llamar la atención de la 
barra visitante para insultarla.

• Durante el partido, la barra se envuelve en una “batalla” de cantos en la que 
compiten con la barra contraria por cantar más fuerte. Del resultado de esta 
depende la satisfacción de los barristas.

Como cierre

La Resistencia Albiazul provee de elementos a sus integrantes con los cuales 
van construyendo su identidad como son los diferentes signos y símbolos de los 
cuales hacen uso en sus actividades dentro y fuera del estadio.
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Para poder identificarlos es necesario realizar una “descripción densa”, como lo 
propone Geertz (1993), de los elementos que constituyen a la barra, como su 
vestimenta, sus rituales, sus colores, su forma de hablar, sus cantos, etc., a fin 
de encontrar e interpretar sus motivaciones y la razón de tales manifestaciones.
También es importante destacar que la barra es influida directamente por la rea-
lidad actual y la historia del futbol en la entidad, en la cuestión social, una ciudad 
en general conservadora, de poco más de un millón de personas, y (como lo 
amerita la investigación) en el ámbito deportivo, con un equipo que no figura 
entre los primeros puestos en el concierto nacional y que, al contrario, siempre 
está peleando por no perder la categoría de primera división.

Es importante señalar que la barra hace uso de varias formas simbólicas que le 
permiten distinguirse de los demás grupos sociales. Los colores azul, negro y 
blanco, que pueden estar combinados de diferente forma, son los únicos acep-
tados por el grupo, además de que son los más utilizados dentro de los diferentes 
accesorios que portan.

Otras formas simbólicas que son utilizadas son los cantos. Estos son elaborados 
a partir de las características de la barra y del equipo, y pueden describir anhelos 
de campeonatos, actitudes o características de la barra o insultos a las barras 
contrarias y a sus respectivos equipos.

También las señas que realizan los integrantes de la Resistencia, como la L y la C 
o la R y la A, pueden considerarse como formas simbólicas, pues fueron creadas 
para el uso exclusivo de sus integrantes.

Dentro de la barra existen convenciones que les permiten mantener la cohesión 
social y que llegan a asumir acciones coercitivas para lograr su objetivo. Algunas 
son conscientes y otras no, como el caso específico de la asistencia a los parti-
dos, si asiste constantemente y es de los que más canta o salta o grita, el barrista 
se gana el respeto y el apoyo de los demás, y consigue la permanencia dentro del 
grupo. Por el contrario, si falta mucho o muestra desánimo o rechazo al equipo 
en los partidos, puede perder el respeto de los demás integrantes e incluso cabe 
la posibilidad de que sea destituido.

Estas convenciones son aprobadas y actualizadas por los miembros de la barra, 
y son oficializadas por su líder y su consejo. Con las formas simbólicas que los 
integrantes de la Resistencia utilizan tratan de marcar varios aspectos; en primer 
lugar, delimitan su territorio, hacen hincapié de que se encuentran en Queréta-
ro y, además, se muestran orgullosos de pertenecer a la ciudad.
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Danay Martínez Rocha9

Al ser el deporte más popular en México tanto para seguidores como para em-
presarios, el futbol se convirtió en un fenómeno social; esta investigación des-
cribe la vida de los sujetos desarrollada en el entorno del futbol, la investigación 
busca relatar ¿cómo a partir de la devoción a un equipo de futbol el fan de este 
deporte rige su comportamiento en la sociedad?

En el documento se describe al fan, ya que la intención fue encontrar al sujeto 
que pone su pasión por el club al que es afín por encima de cualquier circuns-
tancia, ya sea: trabajo, familia, amigos, situación económica y demás entornos 
al que pertenezca.

Términos como fanático, aficionado, hincha son sinónimos de fan, por lo que se 
estarán utilizando a lo largo de esta investigación.

Este trabajo será explicado desde las teorías de identidad de Giménez (1994 
y 1997) y Guirad (2008) sobre el ‘tipo ideal’, así como la teoría de Jenkins 
(2006), donde expone el desarrollo del fan en la actualidad a través del uso de 
nuevas tecnologías. Los sujetos que se tomarán en cuenta serán los aficionados 
del Club Querétaro, Gallos Blancos, y serán analizados sus comportamientos 
cotidianos en relación con el futbol.

El entorno en el que se desarrolla el fan puede ser diverso, ya que no importa el 
estatus social, el nivel académico, los gustos y costumbres a los que esté habi-
tuado. El fan se identifica y caracteriza por su pasión al club en cualquier ámbito 
que se desenvuelva.

Para entender y conocer mejor a un aficionado hay que estudiarlo desde su 
contexto. Los principales indicadores que se toman en cuenta para el presente 
trabajo fueron: las actividades y comportamientos que el sujeto tiene dentro del 
ambiente futbolístico, por lo que se hace una observación no participante con 
el objetivo de identificar a los sujetos que son fans y diferenciarlos de aquellos 
que son aficionados (espectadores de ocasión), además hay entrevistas con la 
intención de conocer su visión del futbol.

Configuración del fan en el futbol
de Querétaro 

9Licenciada en Comunicación y Periodismo (Universidad Autónoma de Querétaro)
Buzón electrónico: sdanamr@gmail.com
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Divididos en dos categorías en cuanto a los sujetos a analizar: los fans que se 
ubicaron de acuerdo con características que se describirán más adelante, y por 
otro lado se realizan entrevistas a personas que tienen que ver con el mundo del 
futbol exjugadores, gente de prensa, directivos y algunos personajes que están 
inmersos en el manejo de este deporte.

Uno de los puntos a tratar dentro de este trabajo fue la diferencia entre un fan 
de un equipo al que se le denomina ‘grande’ y el fan que pertenece a un equipo 
de ‘menor peso’ en la Primera División, –como es el caso de Gallos Blancos– 
esto con la intención de demostrar que mientras el equipo sea de menor jerar-
quía existirá una mayor identificación del fan cada vez que el equipo acumule 
derrotas. Caso contrario del equipo ‘grande’, ya que el fan estará más identifi-
cado cada vez que su club gane; sin embargo, la devoción de un fan por su club 
no cambiará si se está acostumbrado a perder y el equipo empieza a acumular 
triunfos.

Además de centrarse en la descripción de la identidad que se forma en estos 
fans, se tocaron temas que surgen alrededor del futbol, lo cual lo convierten 
además de ser un deporte, en un espectáculo y en un negocio, estos temas tie-
nen que ver con el marketing, tradiciones, violencia, la influencia de los medios 
de comunicación, el consumismo, los simbolismos en los que se apoyan los faná-
ticos y como todo eso influye en la creación de identidad.

Lo que pretende mostrar este documento es que un fan es un sujeto común en 
nuestra sociedad, debido a que vivimos en un país donde el futbol es considerado 
el deporte más popular, por lo que es importante conocer el desarrollo de este 
personaje para identificar si es que su fanatismo influye en la vida cotidiana y 
de qué forma lo hace en el equipo al que es afín: en la economía del club al que 
apoya, en los resultados deportivos que la escuadra tenga y en el contenido que 
los medios de comunicación transmiten respecto al futbol.

Con todo lo anterior, la intención de esta investigación es describir la vida del 
fan de Gallos Blancos y mostrarla a la sociedad queretana, para que comprenda 
y conozca sus prácticas desde una mirada sociológica, además de que lo identi-
fique como otro modo de comunicación, y de esta forma acepte el desarrollo de 
la identidad de un fan a través de su lealtad a un equipo de futbol.
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Acercamiento conceptual

Es a través de estos medios tecnológicos, en los que los fans han creado nuevos 
canales de comunicación; a través de grupos relacionados con el club Queréta-
ro, los fans intercambian conocimientos, anécdotas y todo lo relacionado con el 
equipo, es un modo de interacción en el que los fans se vuelven consumidores, 
ya que también a través de estos grupos, consiguen bienes simbólicos, sobre 
todo, playeras, a las cuales el fan le da un significado especial, más allá de su 
valor monetario.

El consumo no se queda en lo material, ya que el hecho de estar enterados de 
lo que pasa dentro y fuera del equipo es muy importante para su vida cotidia-
na, más allá de los medios de comunicación dirigidos al público que gusta del 
deporte, es a través de estas redes sociales que los mismos fans dan a conocer 
cambios venideros en el equipo, ya que son los más cercanos a este, sobre todo 
los barristas, muchas veces conocen desde qué compras o ventas de jugadores se 
realizarán, hasta la alineación que se hará para el próximo partido.

Otro punto importante es estar en contacto con sus ídolos, ya sean los juga-
dores o el mismo entrenador, al manejar perfiles públicos en diferentes redes 
sociales, el fan puede estar pendiente de cada aspecto de su vida, fuera y dentro 
de la cancha, lo que crea una proximidad con ellos y una especie de lazo que 
incrementa el sentimiento de pertenencia. Al tener fácil y rápido acceso a este 
tipo de información que está en constante actualización, el fan se vuelve un 
consumidor de tiempo completo.

Para Jenkins, debido al placer por conocer o intercambiar conocimiento, los 
grupos de fans producen un intercambio de conocimiento colectivo, mientras 
más individuos aporten a dicho grupo, la creencia es mayor, le dan un valor agre-
gado a los temas que se discuten. Toda esta producción de información refuerza 
vínculos sociales para la comunidad, el grupo se hace fuerte y provoca que el 
individuo realmente se sienta perteneciente y con identidad, cada aportación 
individual suma y hace más fuerte a la comunidad, es a lo que el autor llama 
inteligencia colectiva.

El surgimiento de los fans en la actualidad es más rápido y a mayor escala, ya que 
están a un ‘click’ de posicionarse como expertos en un tema e integrarse a gru-
pos que hablen de lo mismo. Internet ha facilitado los canales de comunicación 
con el mundo. La pasión por el futbol es un sentimiento que difícilmente deja de 
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existir en el fanático, aunque exista una desilusión por no conseguir los resulta-
dos esperados durante el torneo, el fan siempre creerá en su equipo, ya que ante 
todo está su fe por el club al que apoya; una fe basada en un amor incondicional 
que el sujeto adopta como parte de su identidad, una identidad que se logra a 
base de la constancia y la creencia hacia un equipo, ya que el fanático dejará que 
el futbol penetre en su vida como una de sus prioridades, será lo que lo haga feliz 
y/o quien lo convierta en un ser desdichado.

El fanatismo como identidad

“En el deporte, la búsqueda de identidad, identificación, sentido y prestigio es-
tán entretejidas en una trama compleja junto con la búsqueda de emociones” 
(Dunning, 2003, p. 35).

El fanático busca sentir la emoción que es transmitida en el futbol, el portar una 
camiseta o decir que es seguidor de algún equipo provoca en el fan de este de-
porte un efecto de pertenencia que desde niño –en la mayoría de los casos– ha 
forjado, al paso del tiempo, el espectador crece y difícilmente cambiará, ya que 
adopta los triunfos y derrotas del club como propias, el estadio como su casa y 
a los otros fanáticos como sus hermanos con una finalidad en común…alentar.

Para el fanático el equipo es la razón de su vida, por eso lo ve más con el corazón 
que con la razón. Ir al estadio es su ritual, el día del partido es sagrado y nada lo 
puede alterar. El fanático para ir al estadio se prepara con mucha dedicación.

Bolaños (2011) describe el ritual del fan para ir al estadio es estricto en su ves-
tuario, “se uniforma de pies a cabeza y se acompaña de otros símbolos como 
banderas, tambores, silbatos y todo aquello con lo que se haga más notable. Esto 
obedece a su deseo de perder el anonimato en la masa pues no se conforma con 
entregar su vacío de identidad… al equipo amado. No permite que se hable mal 
de su equipo juegue bien o mal… el fanático está con su equipo en las buenas y 
en las malas, por eso no falta a ningún partido” (p. 31).

El fanático del futbol es un individuo devoto, para él la cancha se convierte en su 
templo, y su equipo en el santo de su devoción, asistir a un partido se vuelve algo 
más que una actividad de ocio; para el fanático el estadio es un recinto donde se 
debe tener respeto, y en el caso de los fans de Gallos Blancos los cánticos son 
alabanzas a las leyendas como un Mauro Gerk, exjugador del equipo queretano, 
las plegarías aparecen cada vez que la Liga de Ascenso ‘acecha’, la tribuna se 
vuelve parte de la adoración… al gol, al club, a la camiseta y a su vida misma.
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“El deporte más hermoso del mundo” llamado así por el periodista deportivo, 
Luis Omar Tapia; no es necesario que te guste o sepas de futbol para hablar de 
él. Este deporte se ha vuelto parte de la idiosincrasia mundial, todos vivimos 
alrededor del futbol. Hemos adoptado frases del futbol para describir hechos 
cotidianos, tales como “la bajó de pechito”, “la mano de dios”, “bien bajado ese 
balón”, e inclusive los partidos de futbol se han convertido en el pretexto per-
fecto para la convivencia social.

Cada vez que la gente va al estadio para ver un encuentro entre dos equipos 
o hablan de este deporte, los involucrados realizan una preparación, que para 
algunos es espiritual como: ponerse la camiseta de su equipo, pintarse el cuerpo 
con los colores de su equipo, el escudo, el nombre o número de algún jugador, el 
uso de símbolos religiosos, por mencionar algunos ejemplos, hablan de su pasión, 
de tal forma que para ellos no existe nada más en su vida que la importancia de 
serle fiel a su club.

“Las identidades son construcciones sociales formuladas a partir de diferencias 
reales o inventadas que operan como signos diacríticos, esto es signos que con-
fieren una marca de distinción” (Oliven, 2001, pp. 17,18).

El fanático del futbol crea sus reglas y símbolos para apoyar a su equipo, mismos 
que adopta como parte de su ser, con los cuales se siente diferente al resto de los 
aficionados; es una distinción que busca dentro y fuera del contexto del futbol, 
con lo cual obtiene aceptación de un extracto social y esto se convierte en su 
identidad.

Un caso de comunicación no verbal, son los gestos que hacen los fans desde la 
tribuna, ellos se pintan el cuerpo, hacen señas de aliento al equipo, o señas de 
desaprobación para alguna jugada o falta marcada sobre sus jugadores.

“El futbol funciona a través de un sistema de lealtades, cuyo mecanismo puede 
ser comparado al del amor por la región o al país. (…) Pertenecer a un club sig-
nifica serle leal, estableciéndose una relación analógica. Vibrar cuando el club 
gana, sufrir resignadamente cuando se pierde” (Oliven y Damo, 2001, p. 22).

El fanático puede cambiar todo en su vida, pero nunca su pasión. Aunque su 
equipo le dé solamente tristezas –aunque solo pierda– el fanático le será fiel por 
siempre, esta es la regla implícita más importante para un fanático… la lealtad.
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Mientras más infortunio exista para los fans de este tipo de equipos, como: par-
tidos perdidos, temporadas con malas rachas y una constante lucha por perma-
necer en el primer circuito del futbol mexicano, el fanático se vuelve leal al club. 
Tal es el caso de Gallos Blancos, en 66 años desde su fundación solamente han 
conseguido llegar a tres Liguillas y una final de Liga MX; sin embargo, ha sufrido 
tres descensos y desde su regreso a Primera División, en 2009, se ha mantenido 
en una lucha constante por permanecer en el mayor circuito de la Liga Mexicana 
de Futbol.

“El hincha debe continuar fiel al equipo, incluso cuando pasa años sin jugar un 
campeonato” (Oliven, 2001, p. 22).

Variables de estudio

El siguiente esquema representa lo que se llevó a cabo en la investigación, por un 
lado, está el ‘tipo ideal’ que se refiere a lo que se esperaba encontrar en cuanto a 
los sujetos para poder hablar de una identidad en un fanático de futbol. Además, 
se encuentran las tres categorías que Giménez (1997) menciona en su teoría 
sobre identidad, para observar al fan.

En el apartado de Guirad (2008) se encuentran las características que él men-
ciona deben existir para que un individuo se sienta parte de un grupo social, 
dichas características fueron observables de la investigación.

En la tercera columna, Henry Jenkins muestra como las nuevas tecnologías y el 
uso que se les da actualmente en la sociedad, también son clave para la creación 
de identidad en los fans.

Finalmente, tenemos dos categorías: los Fans, en esta investigación se trató de 
encontrar en ellos las características que corroboran la existencia de una identi-
dad creada a través del fanatismo por el futbol, y a su vez, cómo dicha identidad 
se desarrolla y si es que ha perdurado. 

Mientras que, en otra categoría, se encuentran los Profesionales del Futbol, 
ellos explicaron cómo se vive el fanatismo por el futbol desde la visión del club, 
que muchas veces es desconocida por el fanático y fueron ellos quienes descri-
bieron cómo es la mirada del club hacia los fans.
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Fuente: elaboración propia

Ilustración 1. Construcción de la identidad del fan

Análisis de Resultados

Una vez desarrollado el trabajo de campo, se puede establecer que el Fan es un 
sujeto que busca la pertenencia a un grupo que comparta sus mismas creencias, 
construye su identidad a partir de las pautas que le brinda y comparte el ser 
fan de Gallos Blancos al igual que otros sujetos. El sistema mercantil influye en 
su consumo tanto de bienes como informativos, de esta manera demuestra el 
grupo al que pertenece y con el que se siente identificado; sin embargo, una vez 
que se habló con los informantes se comprobó que los medios de comunicación 
no influyen en la identificación con un equipo de futbol como Gallos Blancos, 
ya que esta identificación proviene de herencia familiar, al contrario de otros 
equipos de mayor valor económico, como América o Tigres donde sí influyen, 
más no imponen, los medios de comunicación para convertirse en fans de estos 
equipos. Y por último el ser fan de un equipo, en este caso de Gallos Blancos, no 
está delimitado para algunas clases sociales, en realidad es indistinto.
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Se encontraron diversos estereotipos falsos que describen al Fan: la mayoría de 
ellos no pertenecen exclusivamente a la clase social baja, como muchas veces se 
ha mencionado en medios de comunicación o entre pláticas sociales, resultaron 
ser accesibles y dispuestos a que el resto de la sociedad conozca su forma de 
comunicación, organización y creencias.

Sin importar el sexo, la edad, la situación económica, un fan de Gallos Blancos 
será considerado por diferentes atributos que tiene en común con otro grupo de 
individuos con los que comparte la pasión, el amor y el sentido de pertenencia.
Para el fan es importante ser identificado como seguidor de Gallos Blancos, 
porque será la forma en que se sienta parte de un grupo de individuos parecidos 
a él, con quienes pueda establecer un nuevo modo de comunicación a través de 
los mismos intereses y sobre todo de una emoción importante que es el pilar de 
los fans, la pasión.

Como se observa en el siguiente cuadro cada una de las variables expuestas en la 
estrategia aportan a comprender cómo se identifica a un Fan.

Fuente: elaboración propia
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A manera de cierre

Para Oliven (2001), el futbol también puede ser visto como un lenguaje. En 
algunos casos, es un código que todos los hombres tienen que ser capaces de 
utilizar. En países en que el futbol es un deporte popular, se parte del presu-
puesto que todos están interesados en él y, por consiguiente, pueden y quieren 
hablar sobre él (Pág.23).

Al adentrarse en el tema de identidad desde la mirada del futbol, las investiga-
ciones en México son muy pocas, se sufre por la falta de bibliografía y al delimi-
tar la creación de identidad en los fans de Gallos Blancos, se puede entender un 
poco más a la sociedad en la que viven los queretanos.
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Un estado con dos millones treinta y ocho mil, trescientos setenta y dos habi-
tantes (según datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía)10, de los 
cuales la gran mayoría son foráneos y, por ende, fans, en algunos casos, de otros 
equipos de futbol; ser un verdadero fan de Gallos Blancos resulta una travesía, 
un queretano en peligro de extinción por llamarlo de alguna manera.

Tener un equipo en Primera División, representa para estos fans un núcleo don-
de se desarrollan socialmente, es su modo de vida, su forma de comunicarse y su 
forma de demostrar que son queretanos.

Los fans del Querétaro presentan su tarjeta de identificación ante la sociedad y 
más que ser comprendidos, piden ser aceptados como una parte de Querétaro 
que vive, siente y actúa con reglas internas, con lenguajes diferentes, con cos-
tumbres resignificadas, y con una forma de comunicación diferente, pero que al 
final quiere ser parte de la misma sociedad.

El darles voz a los actores principales de estos grupos y el tener una mirada de 
expertos que ven de una forma más amplia el comportamiento de dichos acto-
res, hace reflexionar sobre las diversas formas de comunicación e interacción 
que pueden impactar en una persona para la creación de su identidad.

Así como a muchas personas les gusta el futbol, también existen quienes lo 
detestan, y son estas personas las que denigran o no aceptan la existencia de 
personas que crecen y viven a través del futbol, tanto los Fans como los Profe-
sionales del Futbol, aquí el hecho es que, aunque no nos gusten estas prácticas, 
debemos aceptar como sociedad su existencia, su forma de organización, y su 
modo de ver la vida, como se mencionó desde un principio, es otro modo de 
comunicación.

No hay una vía exclusiva en la formación de un individuo, si bien, las reglas so-
ciales son poco eludibles, siempre habrá algo nuevo, algo diferente que fomente 
la inclusión social y no la exclusión como pasa con las minorías.

Identidad es lo que te define como persona, la manera en que la adquieras puede 
ser diversa, pertenecer a una minoría o a la mayoría social, es otro tipo de comu-
nicarse, no sólo con el grupo al que perteneces sino con el resto de la sociedad. 

10http://cuentame.inegi.org.mx/monografias/informacion/queret/default.aspx?tema=me&e=22
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De la misma forma en la que existen diversos idiomas, el futbol se ha convertido 
en un lenguaje universal, que algunos usan la mayor parte de sus vidas y otros 
solamente durante noventa minutos; es decir, para algunos el futbol es simple-
mente recreativo y para otros representa su vida, su canal de comunicación, la 
representación de lo que son.

 Si bien, es una parte de la sociedad quienes cuentan con las características del 
fan, el futbol tiene influencia en muchos ámbitos de la vida cotidiana, desde 
el punto de vista empresarial, deportivo, social. De modo que la relación afi-
ción-fanatismo para la creación de identidad es cada vez más común entre los 
sujetos que quieren expresarse y comunicarse a través de su gusto por el futbol 
y más específico, de su lealtad hacia un equipo de futbol, en este caso, Gallos 
Blancos.

Los medios de comunicación y los empresarios influyen en la creación de iden-
tidad, pero en contraste con la hipótesis que se planteó al principio, no lo im-
ponen, solamente lo alientan, ya que al entender de cierto modo la mirada de 
los fans, estos se sienten atraídos por lo que les ofrecen tanto empresarios de 
medios de comunicación, como empresarios dedicados a explotar la imagen del 
futbol en México.
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